






M E D I C O - P R A C T I C A ,
EN  QU E SE TR ATA

D E  L A S  M U E R T E S  A P A R E N T E S

D e los r ecien -n acid os , an egad os , a h oga d os p or  
el la zo  , fo foca d os p or  el vap or  del carbón  , y 

d el v in o , p a lm ad os d el fr ió  , t oca d os  d el 
r a y o , &c. $ y de los m ed ios para re ­

voca r les á la vid a .

A  L A  F I N  D E  E L L A  S E  D A  L A  D E S C R I P C I O N  
d e una M a q u in a  para  in trod u cir  e l hum o d el ta ­

baco , ta n  m a n u a l, y  p o r t á t i l, qu e q u a iq u ie-  
ra  p u ed e traher la  consigo.

e s c r i t a

P O R  E L D O CT O R  E N  M E D ICIN A

JOSEF IGNACIO SANPONTS,
Socio  de, la Acad em ia  M ed ico-P r a&ica  

eftab lecid a  en  Barcelon a .

Con licen cia . E n  Ba rc. Por  Fran cisco Gen eras, 

Ba jad a  de la Cá r cel. Añ o  17 7 7 .

JA ende se en  Ca sa  fr a n cisco  R ib a s , Platea  de S .  Jaim Of





P R O L O G O .

D
Esde el inflante m ism o, en que el hom bre em p ie ­

za  á vivir  , va por sus pasos regulares encam inán ­
dose á la  m uerte. Es con fian te que ha de llegar  su 

p lazo j pero caufa h orror  el penfar , que algunas veces se 
adelan ta  por  el poco cuidado de los hom bres m ism os , quie-, 
nes confundiendo los vivos con los m uertos colocan  á aqu e ­
llos entre los cadáveres , sepultándolos an tes de acabar  su 
vida . Considerando efto el doóto M ed ico J a y m c J u a n  B r u - 
h ie r  efcr ivió una erud ita  d iser tación  sobre la in cer titu d  de 
las señales de la  m uerte ,  y en tierros precip itados. En  ella  
se notan m uchisim as híftor ias de personas en terradas viva s; 
se refieren otras de algunas , que sobrevivieron  eftando ya  
en el atahud , y finalm ente se dá n ot icia  de las que tu vie ­
ron la  for tuna de recobrar  la  vida  después de abandonadas 
com o á m uertas. Ser ia  abu ltar  efte escr ito si hubiese de trans-n 
cr ib ir  el gran num ero de sucesos acaecidos sobre efte asump^  
to  , por lo que me conten taré con r efer ir  a lgu n os, para n u * 
n ifeftar  los engaños padecidos en e lla  m ater ia.

En  pr im er lugar  es digna de notarse la  h iftor ia  del Card en al 
Fr an cisco Ram olin i natural de Lé r id a , Ja que no puedo 
om it ir  por  ser de un esclarecido P a t r icio  , quien  habiendo 
eftudiado el derecho en Pisa  , eligió el eftado del m atr im o­
n io. Después le en vió el R ey de Aragón  por Em baxador  a l 
Papa , y habiendo su m uger  hecho solemne profesión  en un 
M o n a íle r io , abrazo el eftado Eclesia ft ico , obten iendo la  
d ign idad de Arch ip reste de M azar ra  en el Reyn o de Sicilia . 
Pasó á Au d itor  de R o t a , y lu ego á Obispo de tres d is-  
t incias par tes , por  fin fue prom ovido al Obispado de L é ­
r ida  su patr ia  , y después á Arzobispo de Palerm o , y Vir ­
r ey de Ñapóles. Asift íó  á tres con cla ves , en los que fu e ­
ron ele&os Pió I I I . ,  J u lio  I I .  y León  X. Tu vo  la  co m i­
sión de form ar el proceso de Gerón im o Savanarole } á quien 
degradó según su coftum bre ,  por cu ya  com isión  el Papa 
Aíexan d ro VI . le d io el Cap elo en 3 1. M a yo  de 150 3* 
H abiéndose desasonado con J u lio  I I . se ret iró á Napoies 
para apar tar  su colera  ¿ pero León  X. b o lf ió i  llam arle ,  y
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le  eon ft ifu yó uno de los J ueces com ision ados contra aque­
llos que se habían  conjurado con tra su San tidad. Después 
de tan tos honores m urió en 5. Febrero de 1518 . Pasados- 
algunos años se ab¡ió su sep u lcr o , y se halló con el b tazo 
b axo la  cabeza , de lo que se infiere que fue sepultado an ­
tes de ser efectivam en te m uerto. (a)

En  Ca r d iíla c lugar  pequeño cerca  da Burdeos enterraron  
viva  á una m uger ; pero tuvo la  for tu n a de que el M aze- 
r o  oyese sus su sp iros, quando iva á tocar  la  o r a ción , y 
com unicando la  novedad al Párroco , la  liber tó efte de sus 
an gu ft ias, sacándola, viva  del sepulcro (b j. A  cilio  A v ió la  va ­
rón  consular ,  que creído m uerto , y arrojado á la  Pyta  
d isper tó con la  llam a del profundísim o d eh qu io en que yacía , 
d io  con sus m ovim ientos maniñeítas señales de vida  ; pero 
fu e tan desgraciado , que no pudieron socor rer le por ser tan 
grande la  ila m a , que lo eftorvó. (c)

Ga sp a r  R ey es  , citando á Cá m a r o  refiere el caso de una 
illu ft re Señora de M ad iid  de la fam ilia  de Don Francisco 
Laso , que habiendo agonizado tres dias , la creyeron  m uer ­
t a  los asiftentes , y com o á tal la  trajeron  , y cerraron  en 
el deftinado sepulcro. Pasados algunos meses se abrió eftej 
y  se halló el cadáver  de la in feliz , que tenia un niño m uer ­
to  en su brazo derech o. Eíta  Señ o r a , quando la en terr a ­
ron  eftava preñada , y no cuydaron  de practicar  la  opera ­
ción  cesárea. Ot ro suceso escr ive de una m uger  de Sego- 
v i a , que eftava casada con Francisco Areva lo  de Suaso , la  
que en los últim os meses de su preñez fu e acom etida  de 
¿una grave en ferm ed ad , y en pocos dias la  tuvieron  por 
m u er ta  los asiftentes , en cuya suposición la en terraron  co ­
m o  la  an tecedente. Eftava  el marido ausente ; pero llegó  
ce r ca  la  noche del d ia del en tierro , y sabiendo que su apre-, 
cia d a  consorte eftava enterrada , m ovido del grandísim o a fec ­
t o  que le tenia , quiso ver la  : encam inóse a la  Iglesia  , man ­
dó abr ir  la  losa , y  lu ego se oyó el llan to de '"un niño; Se

eítre-

0 0  B r u h ier  disert. sur Ia incertitud des signes de la mort tom. 1. p. 81. 
ib )  Ibid. pag. 92, ( c) Valer io Máxim o lib. 1. cap. 8.



en ternecieron  todos , llam aron  al M agilitad o , encendiéronse 
antorchas , bajaron  al sepulcro los Clér igos , el M an d o y  , 
otras personas , y lograron  la  satisfacción  de hallar  un n i ­
ño , que eftava naciendo , al qual extrayeron  v iv o ,  y sano,' 
nom brándole después el h ijo de la  t ierr a  (a ). Aun que efte 
caso no pruebe que la  m adre fue en ter rada v iv a ,  na obs­
tan te he querido notarle para m an ifeftar , que las cr ia tu ­
ras no mueren lu ego que m uere la  m adre , y paraque se 
tenga el mas ser io cuydado en no om it ir  las secciones ce ­
sá r eas, las que ya  leem os eftablecidas por el p r im it ivo d e ­
recho Rom an o , que prohíbe en terrar á las m ugeres , que 
m ueren preñadas , antes que se les rom pa el par to. (&)

Para evid en ciar  del todo la  facilidad  con que pueden 
confundirse los m uertos en la  apar iencia , con aquellos , que 
lo son en realidad , no quiero transcr ibir  aquí los su ­
cesos , que refiere el R . P. fe yjò o  , quando trata de las 
señales de la  m uerte aétual (c) , ni los que se leen en va ­
r ios Au tores citados por An ton io de H a e n  (d ) ; ni he de 
valerm e de teftim on ios a n t igu os, eft ran geros, y m u er tos,  
solam en te refer iré el que pasó à un paysano , quien pue ­
de à viva  voz in form ar  prácticam en te de lo  que pasa en 
ta les lances. Efte es F r ay Ch r iftova l Morlius Religioso Agu s ­
t ino calzado de edad de zp . años , quien  después de un 
grande su fto , que tuvo quatro anos atias , se halla m oles ­
tado por in tervalos incier tos , de unos parasismos , los qu a- 
les algunas veces le dexan enteram ente p r ivado de todas 
las señales exter iores de v id a , quedando ya  com o à ca r o ­
t ico  , ya  com o à ca ta lep t ico. En  algun o de eftos accid en ­
tes pierde enteram ente el oído , y de nada se acuerda de 
lo  que le ha pasado : en otros oye todo quanto pasa en el t iem ­
p o ,  que dura el acciden te , y d iscurre com o si eftuviera  
bueno. Uno de eftos le acom etió en un Jugar llam ado la  
P or t e lla  cerca  de Lér id a  , y ¡e durò tan to , que cansado 

, el

(« ) Elis ju cu n d . qu EÍt. cam p . quarft. 79 . n . ii»
Í.b) Digeft. lio. x i. tit. 8.
(O Theatr. cric. tom. 5. disc. ó. Rat. jned. part, 13. cap. 3,
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e l Párroco de ayu dar le a bien  morir por espacio de 
h or a s , le d e jó , creyéndole m u er to , sin que el pacien te 
pudiese dar indicio de que vivía . Quan to d iscurr ió en elle 
t iem p o sobre la  desgracia , que le esperava ! Causavale h or ­
r o r  el pensar , que no dando señal de vida  , había de ser 
en terrado sin rem ed io; pero de ot r a  par te le anim aba e l 
d iscu rr ir  que eñe lugar  d iñ aba tres horas de Lér id a  , don ­
de habían de llevar le , y que en llegando no le en ter r a ­
r ían  inm ediatam ente , siendo m .iy fa&ib le , qus en eñ e in ­
term edio dar ia señal de que era vivo En  m ed io de tan to 
a p r ieto  tuvo la for tuna de m anifeftar  su respiración  , y con  
el beneficio de los remedios logró en breve su salud. E ñ e  
acciden te con tinua en el d ía á acom eter le , pero sin ord en , 
ni t ipo 5 de m odo , que m uy á menudo vá ( d igám oslo asi ) 
m ur iendo , y resucitando.

D e lo d icho se infiere quan fa laces son las señales de la  
m u e r t e ; y lo son t a n to , que llegaron  á engañar a A n d r és  
V e s d io  , Pr incipe de la anatom ia de su s ig lo , pr im er  M e ­
d ico del Em perador  Car los V. y de Felipe I t .  E ñ e  sabio 
Varón  haciendo la  aber tura de un hom bre creído m uerto 
tu vo  el sobresalto de ver  que su corazón  aun palp itava  , qual 
e r r o r , ó equ ivocación  debió expiar  con un viage á la  t ie r ­
r a  santa , y m urió á su regreso en Ja Isla  de Zan te,(<i)

Varios^  son Jos Au tores , que miran á la -corrupción  co  ­
m o á única señal de la  m uerte , entre los que se cuen ta 
B r u h ier  ,  tan in ftru ído en eña m ater ia  (b). S a u v a g es  es de 
p a r ece r , que ninguno de aquellos , qirc m ueren  repen tina ­
mente^  se han de reputar por m uertos , sino es que después de 
„  » ° J res, ? ias ernpiezen  á cor r om p er se , y oler  m al (c). 
P a b lo  Z a ccb ia s  eftablecc lo  m ism o, por cu yo m ot ivo no 
quiso consen tir  a que fuese cosa m ilagrosa ( sino reñaura- 
cion  natural ) la resurrección  de un joven  an egad o, y  so ­
focado , al qual sacaron del agua después de haver  eftado 
una hora en e l la , no se m ovía  , ni en m anera a 'gu n a r e s -  

_ _ _ _ _ _ _ _ _ ____  p irava

(4) Pa n iv v . com. in $ 1316-Bruhier  loe. cit. pag. 280.
(p) Loe. cit. cap. f- $. 3. * 0
& )  Nosol. metod. cías. tf. ord. 4. gen. 14.



p ir ava  j eftava  fr ío  con los ojos ob scu r os, cara  en fum ecí- 
da co a  fa ta l palidez , y arrojaba m uchas mucosídades p or  
la  boca. Con  todo e ft o , no se tuiro su resur rección  por  
m ila gr o s a , ni por cosa  d igna de tom arse enrre aquellas que 
causan gran  a d m ir ación , p oiqu e no Habiéndose observado 
en  d ich o joven  las señales de pu tiefaccion  , que son las uni« 
c a s ,  que cier tam en te califican  la  m u er t e , no pudo asegu ­
r a r s e ,  que en realidad huviese m uerto (a j Un caso su ced i­
do en Baviera  á m ediados de M a yo  de.. corr ien te año max 
n ifiefia quan n ecefa iia  es la corrupción  para dar un tefíim o- 
fiio ir refr agab le de la  m ueite. Un a Señ or iia  tu vo un sinco­
pe. Ap licaron  felá los rem edios mas eficaces páraque bolviese 
en  si i pero fe m an tuvo dos dias sin dar señal alguna de vi ­
da Cr eyér on la  m u er t a , la  en terraron . Den tro pocos dias 
Vieron que todas eftas precauciones no havian  sido bailan ­
tes , porque queriendo dar t ier ra  a un cadaver  cerca del de 
la  Señorita se encon tró con a fom b r o , que efta se havía  
com id o los brazos, (fe)

Qu er ien d o el D ivin o Salvador  obrar  un m ilagro , del que na ­
d ie dudase , bolvió la  vid a  á Laza to  quando ya ernpezava á .o r -  
fem p er se. Bien  sabia que Laza r a  era realm en te m uerto , r o  io 
ign oravan  los Ap o lló le s , no lo dudavan las hermanas y todos 
los circun ílan tes lo  conocían  * con todo no quiso el Salva ­
dor  obrar  el m ilagro halla  al quar to d ia en que ya  el ca ­
d aver  o lía  m a l, con que con ocieron  que la  Mageftad  D i ­
vina  b olvia  Ja vida  a un cad aver  corrom pido

. Y!epdo Pues que vida  del hom bre es de un n rerm  
m eiíim able , y que se reflexiona tan poco sobre los casos 
en que puede perderse solam ente en la  a p a r ien cia , había 
resu elto dar  al publico la  presente d iser tación  , no para ex ­
pon er  en ella  cosa nueva , sino para recop ila r  , v redimí* 
«orno a un com pend io var ias n o t icia s , que se h a lla r  
persas^  en d iferen tes übros 5 pero me detuvo el haber J]eI  
gado a mis manos la  erud ita m fliu ccion  , que escr ivió eJ 
D r .  Don  M ig u e l B t r n a d es  M ed ico de Cam ara  de S. M. , y

t í l  Vr  * ,1‘ , C g * conslL 79. tom. 3 pag. 1 2 6 ,

a c a ld o  en 7.Cd clmh Sodm e r 1 0 ** k C° tr ° CaS° Semejao{e



otro de los Socios de la Acad em ia  Med ico P ra&lca  de ¿ña 
Ciu d ad  t S ob r e lo a rr iesgado } que es en  cies t o s  casos en t er ­

r a r  a ¿as p erson a s & c .  Supe después que Don  J u a n  G a - 
li s t s o  Profesor  de Med icin a  había vet t id o en Españ ol e l 
A v i s  au p eu p le su r  les  a sp h ix ies  com pueíto por  el Señor G a r -  
dan e , y publicado por orden del Goviern o de P a r ís , nu evo 
m ot ivo  paraque suspendiese el publicar  m i d iser tación . Sin 
em bargo viendo que ellas dos obras tan ú t iles se hallaban  
casi desconocidas en elle Pr in cipado , y  que en menos de 
un m es, y medio se habían ahogado tres personas en ella  
Ciu d ad  , y entre ellas un niño de nueve años 3 que después 
de sacado del agua eftuvo tres horas abandonado al ayre 
fr esco con la  ropa mojada , tendido sobre las losas de un 
eftanque ,  y  sin preñársele au xilio alguno , me vi precisado 
á publicar  eñ e escr ito añadiéndole algunas noticias con ten i­
das en las expresadas obras , con el solo fin de que llegan do 
a  manos de tnis Paysanos , y m anifeñandoles lo in teresante 
que es el tom ar alguna providen cia  sobre eñe a su m p to, se­
pan el modo con que deben portarse , quando les venga á 
la  mano alguna de ellas desgracias. Qu ier a  Dios produzga, 
algun a u tilidad  en lo  venidero.



DISERTACION
M ED ICO-P R ACTICA.  

CA P I T U L O  I.
>£ L A  M U E R T E  A P A R E N T E  D E  L O S  

recien  nAcidos 3 y  d e los m ed ios pa ra  r esta ­

b lecer les la  Vidas

SUcede frecuen tem en te nacer  las cr iatu ras muertás 
en la ap a r ien cia , no siendo en realidad mas que 

defm ayadas. En  el dia dan los latinos a l tal desm ayo 
el nom bre de A s p h y x ia . Efte viene, ó de la debilidad del 
m ifm o feto, y depauperación  de fus efpir itus, ó de las in«» 
tem peftivas fuerzas de la m ad re, á las que le in cita  algu* 
na ignoran te Com a d r e ; 6  bien  de un parto trabajofo , y 
largo , en que el feto fe atafca en el cuello del útero , en 
cu yo cafo no folam en te fe defm aya por las con tinuas 
fu erzas , y  repetidos conatos de la m adre ,  que debe 
fu fr ir  ; si tam bién  por el mal olor  de la sangre , y  demás 
hum ores corrom pidos , m ayorm en te sí el feto ha eva - 
cuado el m econ io, 6 la pez , lo que sucede con  frecuena 
cia  en los partos trabajofos. N o es de eftrañar que et|  
efte cafo cayga en defm ayo un débil fe t o , quando ve ­
n ios que los adultos , y fanos fe defm ayan  folo por el 
excefo de un mal olor . Digan lo aqu ellos, que cafu a l- 
m en te fe han hallado cerca de un an im al corrom pido 
al t iem po de rebentarfe su en tum ecido vien tre. Yo pienfo 
que aquellas caufas , que en los adultos inducen un leve 
d efm ayo , fácilm en te caufau  una fuer te a sp h y x ia  en los 
que nacen. (a )

A Lu ego

$*) Embriei* swqlie? 3, cap, lj-$i 3,



( * ) .
Lu ego que fale una cr iatura con apar ieneia.de muer* 

ía  , la recibe la Com adre , practica aquellas cosid as, 
que por trad ición  fabe , y vá obfervando si dá preño fe- 
ñ a lesd e  vida , 6 no. Si no las dá , abandona ta em prefa, 
y dexa la cr ia tura  expuefta á qualquiera inclem en cia , y 
m uchas veces sin abrigo á la violen cia  del fr ió , el qual 
ppr si folo es capaz de caufar le una m uerte verdadera^  
quitándole aquel poquito de vida , que le quedaba. Lo ' 
peor  es , que en eñe lance tan  cr it ico no fe p ien fa en 
llam ar  al Medico, ó Ciru jano, paraque practiquen las d i- 
d igen cias necefarias en un afum pto tan fer io, siguiendofe 
de efto la muerte de m uchas cr iaturas sin bau tifm o , ni 
aun condicionado , privándoles la en trada en el Paraifo.

E l afum pto de Com adres es uno de los mas in terefan - 
t e s , y fobre él deberian tom arfe ferias providen cias, 
exam inándolas rigurofam ente en todas las par tes , que 
les incum ben  faber. Efta m ater ia no toca  folam en te á 
los Seglares , si tam bién  á los Ecclesia ílicos. San Car los 
Eorrom eo decretó que á n inguna Com adre fe le perm i« 
t iefe exercer  fu oficio , sin fer bien exam inada , y apro* 
bada en eícr itos de la idoneidad de con fer ir  el bau tifm o, 
y m andó que eño fe repitiefe todos los años en fu Dioce* 
si.(¿) No olvidaron  tan fabia m axim a los venerables Pre ­
lados que concurr ieron  á la form ación  de las Con ñ itu cio* 
nes Tarraconenfes del año 1-704. quando en ellas man-- 
daron , que ninguna muger pueda exercer  el oficio de* 
Com ad re sin haver precedido el exam en del ReCtor de 
la P a r roq u ia , donde habita , y con fiar le que eñá bien 
in ftru ida en la form a del bautifm o , y d em ás ; y que ea  
la Visíta tdel Obifpado fe examinen por el Visitador .

En  orden á los Seglares , fe lee , que el Rey de Prusia 
en el año 1751. difpufo , que las Com adres fe ín ñ ru iefea  
en e lTh ea t r o  anatóm ico de Ber lín , y que deípues nin*

guna

id )  Ca,úgia,md\ bc. cit lib 4. cap. 6.
C h  Coast. Sinodal. Arcfudioces, Tarrac. tit. 1. confiit. 4.



( J )
guria de ellas fe adm itiere á la pra&ica de fu  oficio sin eí 
docum en to de fu exam en, {a) Harta el dia nadie ha pen - 
fado m ejor fobre elle par ticu lar  , que nueftro Auguíto 
Mon arca  ( que Dios guarde. ) En el año de 176 0 ., quan- 
do fe d ignó er igir  la Efcuela  Real de Cirugia  en efta 
Ciudad  , difpufo fatuam ente todo quanto fe necesitaba 
en  punto de Com adres. 1. Mandó , que ninguna m uger  
pudiefe hacer  de Com adre sin fer exam in ad a , y tener 
t itulo. 2. Que ninguna m uger pudiefe exercer  efia Ar te 
de p ar tea r , sin que h iciefe con fiar  au tén ticam en te haber 
p r ad icad o dos años á lo menos con  otra Com ad re apro­
bada. 3. Que antes de en trar á exam enes debiefe efiar  
im puefta en el libro de In firucciones , que para efte fin  
debía salir á luz , in titu lado A r t e  d e p a r t ea r . 4. Que los 
exam enes durafen tres horas , y con fiando con  ellos fer  
la  m uger fuficien tem ente in flru ida para exercer  el ar te, 
fe a p rob a fe,yse le diefe fu titu lo. 5 .Q u ela m u ger ya  apro^  
bada jurafe , que no aplicaría á las preñadas m edicam en -3 
to alguno sin con fejo de M ed ico , ó Ciru jano La t in o, fe- 
gun  la naturaleza de la enferm edad. (b) ¿Pueden tom arfe 
m as ajufiadas m edidas ? Es cier to que de fu obfervan cia  
depende en efia parte la felicid ad  de las m adres , y  cria^  
t u r a s , y el bien  del Pu b lico.

¿Si las feñales de la muerte abfoluta fon tan  falaces en 
los ad u ltos, quanto mas han de ferio en los tiernos in ­
fan cin os ? Efto indujo al do&o Ca n g ia m ila  á eftablecer , 
que dichas feñales fon regularm en te incertisim as en los 
que nacen , (c) La  muerte de eftos viene por lo regular  
de alguna caufa repentina , y extr in feca , y no de en fer ­
m edad in tr in feca á e llo s , ni es creíble que un feto 
en ferm o haya vivido , y crecido harta el t iem po del par-

A 2 to,

C a n g ia m .  loe. cit . lib. 4. cap. 4 . §. 1.
(k, Estatut. d d  Coleg. de Cil'ug. tit  13.
(c) Loe. cit- lib. 3. cap, i f .



to , y cabalm en te en ^ quel in flan te le mate fu enferm e#  
dad. Eflo fupuefto , fe debe atribuir regularm en te fu 
m uer te á alguna eaufa acciden tal ¿ Y porque m otivo fe 
ha de creer que aquella causa ha obrado hafta acabar la 
vid a  , y no se ha quedado en térm inos de producir  sola ­
m en te una asphyxia ? Es con fian te , que no hay transito 
de un extrem o á otro sin pafar por algún m edio , por  
consiguien te hemos de penfar que la cr iatura no pala de 
la  vida á la muerte sin pafar por el efiado m edio , que es 
el defm ayo. Efta  opinión  fe cor robora al ver , que el co^  
razón  no pierde fácilm en te, y del todo fu m ovim ien to en 
los afe&os repentinos , y violen tos. (a ) Con  un imper-* 
cept ib le m ovim en to de corazón  , puede vivir  el hom bre: 
asi sucedió á aquel niño , de quien habla Boerhave , el 
qual después de una pleuresía , no podía hablar sin  
an h elación , y vivió con un tan im perceptible m ovim ien#  
to de corazón  , com o le perm itía la p o ca , ó casi n inguna 
can tidad de sangre , que pasava por una pequeñ ísim a 
porción  de pulmón , que no era mas grande que una 
n uez de ciprez , com o dem oftró la d isección  de su cada-! 
ver . {b)

Efie efiado m e d i o  f e  n o t a  en  los anim ales pueftos en  
la  Maquina Pneum ática , que quando efian para $ ef- 
pedir  el u ltim o efpir itu , nos dan una verdadera im agen  
de la m uerte , la que prom ptam ente fe defvanece al en ­
t rar  á la maquina un ayre moderado. En  el t iem po de 
in viern o fe obferva tam bién  en algunos an im alitos , co ­
m o fon las ranas , y golon drin as, que en fentir de Etm u - 
lléro v i t a m  m ed ia m  r e sm g en t em  v iv u n t . (c) Ca n g ia m ila  
es de fen tir  , que las criaturas que nacen com o m uertas, 
si efian libres de cor ru p ción , o d o  t ienen pr incipio d e  

ella  , ni efian  dañadas con alguna herida m o r t a l, ó no
t ie-

00 Ibid. cap. 11, n. 3. O) Prade^. Acad. 695.
(c) Coll. pra&. tom. 2. cap. 3. pag. 352,



h )
t ienen  alguna indubitable feñal de m uerte , mas preño 
eftan  desm ayadas , que verdaderam en te muertas, (a ) En  
efle supuefío no debe espantarnos el ver las criaturas 
sin resp ir ación , porque á veces es tan m ín im a , que 
escapa á nuefiros Sentidos. Bernades es de parecer  
qu e las criaturas en tan to que no tienen  señal algu ­
n a cara&er ift ica  de extinción  de vid a , deben con sn  
derarse com o acciden tadas , y  nada m enos expues- 
tas á las falsas apariencias de m uerte , que las personas 
de m ayor  edad , que repentina , ó casi repen tinam ente 
pierden el exercicio de las funciones vitales. (¿>) Asi com o 
en  la restitución  de los párvulos estriva su salud , y vid a  
t em p or a l, en la adm in istración  de su bautism o estr iva 
la  salud , y vida eterna ; y com o esta sea de inest im able 
va lor  , se duda , si en caso de presentarse una cr iatu ra  
con  todas las señales de muerte , se le debe adm in iñ rar  
el bautism o condicionado. Esta mism a duda la propone 
C a n g ia m ila  , y la resuelve afirm ativam ente, (c) Con fir ­
m a su opin ión  con el parecer  de Th eo lcgo s , y Médicos« 
En tre estos cita  á B r u b ier  , com o á mas versado , quien  
en  la conclusión  de su obra advier te generalm en te , que 
se deben adm in istrar los auxilios espirituales ( de que son 
capaces ) á todos aq u ellos , que mueren  de algún acci-, 
den te repen tino , y no tienen señales cara&eristicas de 
m uerte , com o son los principios de corrupción  j porque 
los tales pueden estar oprim idos de una asphyxia, con tan ­
do expresam ente entre estos á las cr ia tu r as, que se pre­
sen tan  con  la apar iencia  , ó figura de muertas.

Entre los varios Th eo logos , que cita  para apoyar  su 
aserción  , transcr ibe por extenso á nuestro Insigne Es ­
pañol P. Fr. Benito Feyjoo , y con cluye , que todos los

que

(« ; ib id . i ib .  3 . cap . 14 . n . 1.
<*> En  la  ob r a  cit a d a  en  el P r o lo go  p ar t , 3. p a g. 50 4.
( c )  Ib id . ca p . 17 , n . 1 . ,  et  cap . 18 . n . 2.



que esta tu yen , que en caso dudoso de muerte se debe 
baut izar  la Cr ia tu ra  , 6 adulto respe&ive bajo la cond i­
ción  , y expresión  de s i  es v iv a s  , 6 s i es v iv a s  , e t  ca p a x  
favorecen  á su d i&am en  en beneficio de los párvulos, 
z Qual será pues el caso ( prosigue) en que la m uerte se 
h aya de m irar com o á dudosa , sino aquel , en que 
faltando las señales de la vida , se está in cier to , si todo 
puede provenir de un desm ayo , ó de la muerte m ism a? 

•No es m enester entretenerse en tonces en hacer pruebas, 
n i perder t iem po , pues la ocasión  es ca lva , y podría ser, 
que en m edio de los tantéos , muriese realm ente la cr ia ­
tu ra sin Bautism o , careciendo indubitablem en te de la 
regeneración  , la que ún icam en te se logra por m edio de 
este Divin o Sacram ento. El Padre Co n cin a  es de pare ­
cer  , que quando se duda si un hom bre es m u er to , se 
puede absolver  con d icion alm en te con  la expresión  de 
s i  es v iv a s  , e l ca p a x . (a ) Siendo esto asi , no hallo difi­
cu ltad  en que bajo cond ición  se bautize la criatura , que 
en  sí no trae señal cara&eristica de m uerta ; pues si á 
un adulto se le dá la absolueion  , que para su valid idad 
necesita d isposición  de parte del recip ien te , quan to mas 
se habrá de con fer ir  el Bau tism o á una cr iatura con du ­
das de m u er ta , no necesitándose en ella otra d isposición  
sino la vita lidad.

Lu ego que se nos presenta una cr iatu ra recíen  nacida 
con  señales de muerta , por ningún cam ino debe aban ­
donarse , si que se han de probar todos los m edios posi­
bles para  ver  si puede conseguirse su restitución  á la 
vida : á esto nos obliga la piedad christiana. ¿ Que 
obra pues se puede p ra&icar  mas agradable á  la Mages- 
tad  Diyin a  , que la de procurar la vida á un párvulo en

tai

(<í) Thcol. dogmat. moral, tona p. liĵ . 2. De Sacr, penit, dissert. i < 
cap. i ,queft. 3. n. i i -í



tal efiado? Bien nos lo significó por San M a teo : V id e t é  
f ie con tem n a t i* u n u m  e x  h is  p u s i l l i s  (a )

El prim er auxilio , que debe adm in iflrarfele es foplar  
el hálito hum ano á la boca del recien  n a cid o , tapándole 
las narices paraque el ayre no fe efcape. Eñ e ayre ( d ice 
C a n g ia m ila  (b ) ) que sale de los pulmones de un hom bre 
sano goza  de la vir tud  de in staurar  el m ovim ien to del 
corazón  , y de los pulm ones : está lleno de un espír itu  
m u y proprio para excitar  aquellos , que están torpes en  
el cuerpo de la criatura. La  felicidad  de este m ethodo 
se halla com probada por las experiencias hechas en los 
perros en presencia de la Real Sociedad de Lon dres por  
los Doctores W a lt h e v  N e e d h a m  , y Croon  H ooch io . { c  \  
Esto se confirm a con ia observación  de (Srubelio , en 
que se lee , que una m uger  reputada por m uerta , fu e  
restitu ida á la vida solam en te con soplar le á la boca, (d )  
Esta in suflación  se puede hacer aplicando la Com ad re 3U 
boca sobre, la de la criatura , 6 por m edio de qualquier  
cañoncillo , pero en par t icu lar  por  el tubo descr ito en la  
lam ina Figura 6.

2. Es mui proprio el lavar  al recien  nacido asfitico con  
Vino calien te ; pues con  la s  p a r t e s  e s p ir it o s a s  del vino 
in troducidas al in ter ior  puede avivarse el m ovim ien to 
de la sangre. 3 .Se ju zga  oportuno rem edio la ir r itación  de 
las plan tas de los pies ; pues com o esta parte es tan  sen ­
sible , llena de ligam en tos , tendones , y nervios , y en ­
tre estos se halla algún ram o del nervio in ter costa l, el 
qual se d istr ibuye casi en todas las entrañas vitales , y  
espirítales , si éste se ir rita , conm ueve en parte la san ­
gre , y le con ciba  su m ovim ien to. Toaos sabemos la co ­
m un icación  , que hay entre las plantas de los pies , y las

de-

(«) Matth. lib. 18. vers. 10. (b) Loe. cit. cap 16- n. 1.
(O Ibanfaót. Phii. R. Societ. Lon<ton. apvid C l o e .  ult. citg 
jfd) Bruhier. tom. cap. 4. pag. zp}.



demás partes del cu er p o ; y la han bien  observado aque-a 
líos , que habiéndose lastim ado dicha parte , se han que­
dado sin abr ir  la boca. Puede tan to la com osion  de las 
plan tas de los p ie s , que Fed er ico  H o f fm a n  , citan do k  
Sacch io , escribe , que algunos sum ergidos hechados sin 
vid a , ni m ovim ien to se restituyeron  á ella con una fuer-: 
t e , y vehem en te percusión  á las plantas de los p ies ; pues 
con  ella se excitan  los vasos , y las fib r a s, bolvien dose 
aptos para producir  el m ovim ien to vital del sístoles, {a) 

4. Con d u ce aplicar  el p ico de una gallina viva  al or i­
ficio posterior  del recien  nacido , procuran do detener la 
paraque no se escape, con cuyo m edio recobró la vida un  
n iño , que havia nacido sin m ovim ien to , sin respiración , 
yjs in  pulso. (b)  5. Es m uy Util poner la cr iatu ra  recien  
n acid a en una cam a de cen iza calien te , ten iendo cuy^  
dado de cubr ir la con  ella. 6. Es bueno frotar le el espina ­
zo  con un paño calien te m ojado con  alguna agua espiri- 
t o s a , com o del Carm en  , de la Reyna de Ungria &c. 6 
sahum ado con  alguna de las drogas arom áticas- 7. Con - 
vien e poner  la cr iatura en un baño de agua calien te, 
añadiendo á ella algunas h iervas a rom át icas, com o el 
e sp liego , hojas de la u r e l, de n aran jos, &c. y es m uy 
bueno m esclar le un poco de vin o , ú otro licor  aroman 
t ico , y espiritoso. El baño de agua calien te es tan  proprio 
para revificar  , que con el solo recobran  la vida a lgu ­
n os anim alitos. Refiere J uan Bautista P u lg o s a  , que en 
Loren a  cerca  de Metz se pescaron  muchas agueñ as com o 
m uer tas , las que recobraron  con dicho baño la vida de 
que fe juzgaban  privadas. (c) Fr a n ck  de Fr a n ck e n a u  adop-> 
ta esta m ism a do&rina , y añade á las cigü eñ a s, las co-í 
dornices. &c.

8. N o

(a )  M e d .  r a t .  sist . lib .  1. cap. 2. §. 13 .  
i b  C m g ia m .  lib . 4. cap. 1 6. pag. 14 7 .
fO E ib . i .d e  ayib, mira.b, apud. Br / f h if r * t<?m. t , cap , j,  pag. 133.

( 8)



t .  N o  siendo suficientes los ya  expresados medios , es 
au xilio poderoso quem ar cerca la cr iatu ra las pares sin 
separarlas del cordon  u m b ilica l, porque habiendo poco 
antes sido partes de ella , que conten ían  sus venas , y ar ­
ter ias llenas de la sangre m ism a , y dotadas de los m is­
m os esp ír itu s, es de presum ir que si efios con  el fuego 
se agitan  , y exaltan  , resucitarán  á la criatura. Se ha de 
ten er  cuydado de no cor tar  la cuerda porque se necesita  
para  la com un icación  {a). La  eficacia de elle m étodo la  
observé en un n iñ o , que después de un par to la r go , y 
trabajoso se presen tó am ortecido , y sin señal alguna de 
vid a  , y después de hallarse in fructuosos gran  parte de 
los refer idos au xilios, la recobró haciendo hervir  en una 
sartén  las pares con  azeite com ún.

9. Se mira com o á uno de los auxilios mas eficaces 
el chupar las tetillas del recien  nacido , las que gozan  
de un sentido m uy exq u isito , que m aravillosam en te 
m ueve los espíritus an im ales. En  la Em briología  de C a n 4 

g ia m iU  se lee , que con  efte m edio recobraron  la vida 
n ueve in fan tes , que no tenían  señal alguna de ella (b ) . 
E l Señor Ga r d a n e  nota que se ha de chupar la tetilla iz-' 
qu ierda (c ) ; p e r o  B r u h ie r  m ir a  c o m o  á  ind iferen te , e l 
que sea qualquiera de las dos ( * ) porque los nervios de 
ambas tienen  com un icación  inm ediata  con el nervio in - 
tercofta i , por m edio de eíle con el p lexo ca r d ia co , y  
p u lm on ar , y consecutivam en te con las ram ificaciones 
d eloétavo p a r , del que se sigue ser indiferen te la succión  
de qualquiera de ellas.

10. Si todo lo expresado se halla inútil es preciso in ­
t roducir  el humo del tabaco á los in tefiinos , el qual ira 
r ita  su m ovim ien to periftaltico , lo que se ve paten te en

B la

(<s) Can giam . loe. ult. citat. (&) Lib. 4. cap, 1 <í n. 2.
(O Aviso al Publico sobre las asfixias pag. 37,
C )  Tom . 2, cap. 4. pag. 290.



(
Id pasión ilia ca : com m ueve el d iafragm a , y pulmones
y por consiguien te el corazón  , con  cu yo m edio se r e íli-  
tu ve el circu lo de la sangre , y la en trada , y salida dei 
ayre. A efie fin se han inven tado algunos in flrum en tos, 
cu ya fa lta  se puede suplir con dos pipas de fu m ar , pues 
aplicando len tam en te la caña de una de ellas al or ificio 
pofter ior  de la criatura , y uniendo las bocas de am bas, 
puede uno de los asiftentes in trodu cir  el hum o del taba-i 
co por la caña de la segunda. Yo m iro mas á proposito la  
m aqu ina fum igator ia  que va d efcr ita  á la fin, y es la m if- 
rna que publico el Señor Ga r d a n e en el lugar  ya  citado. E l 
m ism o ad vier te , que con ella se debe soplar suavem en ­
te , que de otra  manera , el ca lo r , que conserva el huw 
m o , podría quem ar los tiernos in tefiinos del recien  na-í 
cido i y se ha de tener cuydado de in trodu cir le en p eí 
quena can tidad por no ir r itar  dem asiado.

En  la citada obra nos hace ver el Señor Ga r d a n e  dos 
especies de asphyxias en los recien  n acid os: la una 
por  exceso de san gre, y la otra por d eb ilid ad , ó in an i­
ción . En  la pr im era el n iño efiá colorado , am ora tad o, 6 
negro , y viene regularm en te después de un parto traba ­
joso. En la segunda se observa lo con trar io. Si acon tece 
la  pr im era debe cortarse el cordon  , sin atar el cabo que 
corresponde asn in o , y dexar fluir  la sangre ñafia que él 
dé alguna señal de vida : debe llevarse al ayre libre, 
soplar le á la boca , frotar le ligeram ente &c. Si la asph yl 
xia  es de la segunda esp ecie, no conviene cor tar  c*l cor ­
don  , si que debe mantenerse la com un icación  en tre la 
m adre , y el n iño por espacio de m edia h ora , tres quar ­
tos , u hora entera , darle friegas con paños m ojados 
con  vino ca lien te , y no bailando se debe recurr ir  á a l­
gunos de los focorros arr iba expresados. Es m uy ú til 
acercar  en este caso el niño á la lum bre ; pero con pre ­
caución  para evitar  la  im prudencia de algunas Cornac

dres
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( " )
dres , que han casi quem ado á la cr iatura ( a ) .  Con víeqé
en  todas las m uertes aparentes de los niños , que no se 
am on ton e gen te á su rededor. Algunas veces se enciende 
un  gran  brasero en un quarto pequeño , ó se aum en ta  el 
num ero de las lu ces , ó se con voca una tropa de perso* 
ñ a s , que por com pasión  , 6 cur iosidad rodean  al n iño, 
y  le aceleran  la m u er te, in ficionando con  sus hálitos el 
poco ayre , que habria podido respirar.

Tod o lo expresado harta aquí se debe p ra&icar  en una 
m ater ia tan im por tan te, y no hay d u d a , que si se tuvie« 
se el debido cuydado , se reñ itu ir ian  á la vida m uchas 
de aquellas criaturas , que se en t ier r an , com o m uer ­
tas. La  m ultitud  de exem plares de n iños , que la han r e -  
cobrado , me hace creer  que gran  parte de los que en el 
dia eítan en ter rad os, se hallarían  vivos , si se les h ubie ­
sen adm iniftrado los socorros. Podría alegar varios exenta 
piares , pero me con ten taré con  refer ir  lo que pasó en 
el año 1775. en una m uger de un Guarda de los Reales 
Bosques de Ar a n ju ez, la que después de un par to muy 
d ifícil, y doloroso d ió á luz un n iño con  toda la apa-, 
r ien d a  de muerto. Se le aplicaron los rem edios útiles 
para los sofocados , y ahogados , y en especial el del hu* 
jn o del tabaco por  la boca. Pasada una hora se advir ­
t ió el cu tis algo mas calien te , y que le palpitava el co ­
razón  t r ém u la , y desordenadam ente. Media hora des* 
pues em pezó á er trem ecerse: pasada otra m edia hora llo ­
r ó , y al fin de otras siete horas tom ó el pecho , y quedó 
sin lesión. (b) Efto manifierta , que no se han de abando* 
nar los recien  nacidos , aunque en el prorapto no den se­
ñales de vid a , siguiendo el consejo de Cangiam ila : Opor- 
t e t  a u t em  a n im a m  n on  r em it ier e  , s i  a lie n a n d o  res n on  c i¿ 
t o  su cced a t  e x  v oto  , s e d  p er  d u a s  , t r es  , im o  epuatuor bo~

ra s

fcr°C' d t pag' 36‘v '  Mere, hift. polit. de 1775. tom. 3* Dicjesnb. pag. 38».



,  . ( 1J)
f a s  r é m éd iis  in s is t ir é  •> s i  v er e in f a n t u lo r u m  s a lu t é m  in c  
t ju ir im u s . (a ) No puedo dejar de aplaudir  el zelo de Don  
J u a n  T r ig io t i  Ciru jan o de Madrid , pues con él logró r e ­
sucitar  varias cr iaturas nacidas con todas las señales de 
m u er t e , y en especial dos n iñ os, y quatro niñas. Com o 
practico en la m ateria aconseja á los padres , que se ha ­
llen  en sem ejantes casos de no om it ir  ninguna d iligen cia , 
y  queprocuren  repetir  las ten tativas , aunque las p r im e ­
ras parezcan  infructuosas ; pues las mas veces tendrán  
el consuelo de ver  com o resucitados unos hijos , que 
acaso tenían  por muertos. (¿)

Otr a  especie de asphyxia se observa en las cr ia turas 
producida por el poco cuydado que tienen las Madres , ó 
Am as , que no reparan en acollarse con ellas. Quan tas 
veces se oye hallarse algunos ñiños ahogados en las ca ­
m as ! Si viene eñe lance , no deben om itirse los auxilios, 
que acabam os de r e fe r ir , adm in iñrandolos , según p i­
d ieren  las cir cu n ftan cias, ten iendo siem pre el cuydado 
de no en terrar precipitadam ente á las cr ia tu ras, que de 
repen te mueren  , sin haber hecho las mas eficaces prues 
bas para convencerse de su m uerte.

CAF-

00  Lib. }• cap. 16 . n. 8, (b) Mere, de 1775- tom, 2.M ayo pag. 95«
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C A P I T U L O  II.
D E L O S  AUX 1 I I  0  Sj g U

p ra ct ica r se en los su m erg id os para  r es t i ­

t u ir le s  la  'v id a.

LLoram os á m enudo la desgracia desque algunas per-* 
sonas caygan  á la agua , y n o  sabiendo nadar , 6 

lit á n d o le s  alguno , que prom ptam en te les so co r r a , se 
aneguen  , y represen tando un verdader m uerto ( sin ser ­
lo  ) se abandonen com o á tales sin prestarles alguno de 
los auxilios , conque m uchos han recobrado la vida. Si 
hubiese de refer ir  las historias de aquellos , que han con ­
segu ido este b en eficio , seria prolijo en la m ater ia , y 
pueden  leerse en B r u h ie r , quien cita  varios , y felices 
sucesos sobre este asunto (a) No menos digno de leer^  
se sobre este punto es el erud ito Ca n g ia m ila  , quien nos 
dá not icia  de algunos , que sin em bargo de haber estado 
m ucíio tiem po en el agua no m urieron  en realidad (b) , 
de que se colige que la m uerte de los que caen  á la agua, 
no es tan prom pta , com o regularm en te se presume. Esr  
to se con firm a con las observaciones , que cita  An ton io 
de H a e n  , quien  dá noticia  de un ¡ibr ito , que d ió á luz 
una Sociedad erigida en H olanda para revocar  á la  vida 
los ahogados , en el qual se lee , que en el espacio de 
ca toise meses , se rest ituyeron  á la vida diez , y nueve 
sum ergido ( ).

Recon ocien do algunos Soberanos el bien  , que se 
con cilia  á la humanidad procurando socor rer  á los aho­
ga d o s , tom aron  m uy eficaces providencias para hacer-r

les

(*) fom í. d pag. ¿Si. £mbr. Sacr. lib cap. ¿o’
40 Rat. med- part. 13. cap. 3. §. j>.



íes adm iniftrar rem edios oportunos. La  Augusta Empe-’ 
ratr iz de Alem an ia mandó publicar  un Ed icto en i, de 
J u lio  de 1769. en que se manda , que todos sus subditos 
socorran .á los ahogados {a). En  el año 1774 . en Leipsich  
se publicó una Ordenanza para p rom over  los auxilio?, 
que deben ministrarse á los ahogados , señalando la gra ­

t ificación  , que debe darse á qualquiera  , que los p ract i­
q u e , prohibiendo al m ism o tiem po con las mas r igoro ­
sas penas el hacer m ofa , ó t ildar á los que se em plean  
en  estos actos de hum anidad (¿). Ya  en el ano i 772 . 
in form ado el Goviern o de Fran cia  de los m uchos 
acier tos del m ethodo pract icado para socorrer  las perso* 
ñas ah ogad as, publicó un ú tilísim o r eglam en to , en  el 
qual se describen los auxilios , que en tal caso deben 
subm inistrarse, las providencias, que se han de tom a r , y 
la gratificación  , que corresponde á los con tr ibuyen tes. 
A este fin mandó form ar una caja , dentro la qual se 
hallase todo lo preciso para poner en p ract ica  los socor-' 
i o s , la que puso á cargo del Sargento de cada cuerpo dé 
guardia de Pa iis  , quien al pr im er  aviso , que tuviese de 
haberse ahogado alguna p er son a , habia de m andar la 
CdJa •> y  acom pañarla para la prom ptitud  del socorro, (c) 

La  Saciedad , que (com o arriba dijim os ) se er igió en 
H olanda para socor rer  á los ahogados hizo tales pro- 
gresos , que en la parte tercera  de la h iftor ia de sus 
actas se leen 53 exem plares de hom bres , que en el es­
pacio de medio año se sum ergieron  , y con los auxilios 
recobraron  la vida, (d) D e  estos algunos habían  estado 
pocos m inutos en el agu a , otros un quarto de h efa  , al­
gunos por espacio de m edia hora ,■y—uao-eárübo una h o- 
rae n tera. t ?„

0 0  Hacn. rat. med. cont. part. alt. cap. 7 , pa». 3 11
ib )  Mere. hiít. tora. 1. Enero pag. 334. °
ic )  Mere. tora. 1. Junio pag. 205.

Haenitnd. cap. i.p a g. 190.



En  Floren cia  se tom aron  las m ism as providencias 
que en Francia , y  H olanda para socor rer  p rom p ta , y  
seguram en te á los ahogado?. El Goviern o de Toscan a 
siguiendo esta tan útil m á xim a , en el año 177? publicó 
«na declaración  , que con tiene las in strucion es de lo q u e  
se debe p ract icar  en iguales casos , y no con ten to co a  
recom endar  su pract ica  á todos los individuos de su d o- 
m in io , prom etió recom pensar  á qualquiera , que coiw 
tr ibuyese á resucitar  ( d igám oslo asi ) á un ahogado (a ) .

Para poner  en p ractica tan  acertadas providen cias , y  
preven ir  el fatal fin con que acaban los in felices , que se 
anegan , se han desvelado m ucho los hom bres en buscar  
los m edios mas eficaces para liber tar los de la m uerte 
verdadera. Nad ie , que yo  sepa , ha trabajado mas sobre 
esta m ater ia que An ton io de H a e n  , pues ha practicado 
m u ch ísim os, y d istinctos exper im en tos , ya  en perros 
sum ergidos á proposito , ya  en person as, que habían  t e ­
n ido la desgracia de ahogarse.

Lu e go , que un ahogado se saca de la agua , es precw 
so que con  la mas posible brevedad se le apliquen los au-: 
xilios conven ien tes. Por  esto debe ím m ediatam en te lle ­
va r le á un p a r a ge  s e c o  , y  q u i t a r le  Ja r o p a  m ojada, 
pon iéndole otra seca , y  calien te. Debe frotársele ei 
cuerpo con  una bayeta , ó qualquier  otra  cosa seca , que 
vengaá las m an os, 6 bien sea de lana, 6 bien de lienso; y  
si todo esto falta , se liaran las friegas con un puñado 
de paja , del modo , que se fr iegan  los cavallos. Si puede 
lograrse la com odidad de em bib ir  las bayetas con  espiri-, 
tu de \ íno sim ple , 6 a lc a n fo r a d o  , ó con algún hum o 
arom ático , y p ract icad o cerca de un m oderado fu ego 
se buelve el rem edio mas act ivo. Advier te B er n a d es  que 
las friegas han de continuarse notable tiem po ; sin que 
desan ime e,l poco, ó ningún efecto que de ellas se observe

Merc. de i 775. toin. , .E n e ío p a g.a u f

a
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á los p r in cip ios; pues algunas personas cási difun tas no 
han dado señales de vida , sino después de haberlas ator ­
m en tado por muchas horas. D e los 53. ahogados de H o- 
lauda ,’ solam en te los 19. dieron señales de vida á poco 
tiem po de pract icar  las d iligencias. En  uno fue preciso 
trabajar  una hora entera , en otro dos horas , en otro 
dos , y media , y hubo uno que no d io señal alguna has^  
ta  haber trabajado tres horas, (¿) Si en el vecindario se ha. 
lia  algún m uladar, puede trasladarse á él la persona aho­
gada cubriendo su cuerpo con  el estiércol ca lien t e , y 
si sucediese la desgracia en tiem po de vindim ia podr ía 
cubrirse el cuerpo con el orujo calien te.

Debe in troducirse el ayre á la trachea arteria del aho- 
gado soplándole á su boca , lo que puede hacer  un hom ­
bre aplicando sobre ella la suya ; pero com o para esto 
haya naturalm ente repugnancia , podrá valerse de un ca ­
non de caña , 6 del tubo descr ito en la lam ina figura 6 .; 
ten iendo el cuydado de cerrar  bien las narices paraque el 
ayre no se escape 5 y si el que sopla ha m ascado alguna 
cosa arom ática , el ayre ileva  m ayor  eficacia. Es bueno 
tam bién  in troducir  el ayre á las narices lim piándolas de 
la  espu m a, en cu yo caso se sopla la una , cerrando la  
otra. L a  in troducción  del hum o de tabaco á am bas 
partes , es un auxilio m uy proprio.

Nin gun o de los sentidos se ha de dejar en reposo , á 
cu yo fin se han de abr ir  los ojos del pacien te ; y si es de 
noche , debe acercarse á ellos la luz. Se ha de llam ar por 
su proprio nom bre , ya  con voz baja , y suave , ya  con  
voz alta , y fuerte. Es bueno soplarle las orejas. Con vie ­
ne ir r itar  los nervios del olfato , los que tienen m ucha 
com un icación  con los de la respiración  , y son vecinos 
al celebro. Esto se consigue aplicando á las narices los 
espiritosos , sean en form a solida , ó en form a liquida.

So-

ia )  Part. z. pag. 455,
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Sobre todos se ha de prefer ir  el espíritu de sal de arm es 
n iaco (a ). Deben  ir r itarse la boca , las fauces , y el epi- 
glotis con  la barba de una plum a m ojada con  este m is ­
m o efpir itu , y procurar  con ello la tos. Algunos alaban 
en  efte caso los vom it ivos líquidos ; pero ellos p arecen  
inútiles, y aun dañosos quando el ahogado ella privado de 
la  deglución ; pues en elle caso qualquier liquido detenido 
en la boca , le pone en m anifieílo peligro de sofocación . 
Se ha de com over  el tacto , ya  con las referidas fr iegas, 
ya  con la conpresion  del vientre in fer ior  , y golpes á las 
plan tas d é los  pies. Con vien e m over  á menudo el cuerpo 
del pacien te cuydando de que no eílé mucho tiem po he*í 
chado de espaldas, sino de collado , y con  la cabeza un 
poco levan tada.

Es rem edio excelen te poner el ahogado en una cam a 
de cen iza calien te , y faltando ella com odidad , se le  
pondrán  ladr illos calien tes em bueltos con  algún lienso á 
las plantas de los pies , y á los lados del vien tre , y p e ­
cho. A la región  del corazón  se le pueden aplicar repa ­
ros de ru d a , aza fr an , su ccin o , ca n e la , ó tr iaca. N o 
deben  om itir se los epispaticos á las plantas de los pies, 
n i los vegigator ios á los muslos , y en especial uno an*¡ 
cho en el cogote. Si el ahogado puede baxarse al baño de 
la  agua calien te hallará un auxilio m uy oportuno. En  
m ed io de tantos socorros se lleva gran  atención  la san* 
gr ia , la que puede practicarse en qualquiera parte del

G cuer-

El espiritu de sal de armoniaco preparado con cal vivá  , y aplica ­
do á las narices dé un hombre desmayado , le desvela con convul­
sión de todo el cu erp o, es tan acr e , que hiere las narizes obs* 
t r a íd a s , y deftituidas de olfato , y fe lee de un joven  sumergido, 
que después de muchas horas se susitó con la efusión de dicho espi­
r itu  á sus narices Éoerh Prelect. Acad .in  prop. inftit. §■ 41. et 507.

Morgagni cita una carta de Langhansio en que refiere , que un 
hombre sumergido casi por espacio de medio dia sin señal alguna 
de vida la recobro en breve con el solo espiritu de sal de arrríonian 
co aplicado á sus narices. De sed. et caus, morb lib. z. epift. 19.
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cuerpo ; pero se mira com o á mas congruente la  de ía  
vena ju gu la r  , 6 vena gruesa del cuello.

E l ir r itar  , y evacuar  los inteftinos con  las lava¿> 
t iva s , es m edio poderoso por los ahogados : ellas se 
com ponen  con  el vino em ético turbio; sal de tabaco &c,¡ 
pero se miran  com o eficacísim as las de hum o de tabaco. 
La in t iod u ccion  de eíle a los in tefiinos , se ju zga  el 
xilio mas eficaz. Puede practicarse con  las dos pipas, co ­
m o noté ar r iba  , ó por m edio de alguna m aquina , co ­
m o por exem plo con  aquella que describe Dn . J uan Ga - 
h íleo (a ) ó con la que publico el Señor Ga r d a n e ,y se há-* 
Hará ala fin de efta Diser tación .

lo d o s  ellos auxilios deben aplicarse con secu tivam en ­
te , el uno después del otro con el o r d en , y  m eth odo, 
que el Medico ju zgu e mas con ven ien te, y  no debe aban ­
donarse la obra , halla haberlos practicado , y repeti­
do varías veces. Por  ningún m otivo deben desesperar los 
Médicos, y asiílen tes aunque después de las pr im erasten - 
ta t ivas se mantengan los náufragos en la total figura de 
m uer tos ; pues ha enseñado la exp er ien cia , que casi con  
una im pertinen te con ílancia se han red im id o á la vida a l­
gunos de aquellos, que habrian sido en terrados vivos. N o 
se han de abandonar , aunque les salga espum a de la bo ­
ca ; pues el afor ism o de H ipócrates , que d ice : ^ q u e - 
llo s^  q u e  se s o fo ca n , o se  a n eg a n  , y  no son  m u er tos  \ no 
recobra n  la  v id a  , s i a p arece esp u m a  cer ca  la  boca  , no 
siem pre se verifica. Quuntos vem os , que en un paroxis ­
m o epiléptico se efian sofocando con  la boca llena de es­
pum a , y después de poco tiem po se levan tan  sanos (A' 
D e  los 53. ahogados resucitados en H olanda hubo siete, 
que recobraron  la vida eílando ya  am oratados de ca 
ra con  abundante espum a en la b o ca , y  nariz.H a e n  es
___  _ _  de
(a) En la traducion del tratado de las enfermedades de 

entripo escrito por Tissót. pag. *<j i .
las gentes del
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de eñe parecer  , y cita  los actos de H arlem  Ciudad  dé 
H olanda , en que fe dá noticia  de un niño de siete años, 
que eftuvo mas de media hora den tro la agua , y entre 
otras cosas pésimas ten ia la nariz , y boca cubier tos de 
im m obil espu m a} pero con  los socorros sanó (*) .Ya  
Ga len a  com en tan do eñe afor ism o no quiso con sen t ir á  
que fuese siem pre cier to } pues sabia , que algunos de 
los ahogados , aunque rara ve z, habían  recobrado la vi­
da ten iendo espum a en la boca } y cree que H ip ó cr a t es  
n o quiso escr ibir  sem p er  in t e r e u n t , sino r a r is im é . D e es­
t e  parecer  es Ch n itova l de .Vega com en tan do el d icho 
afor ism o , y lo con firm a con el exem plo de un hom bre 
ahogado por el lazo , que recobró la vida después de h a- 
ver  ju n tado m ucha espuma cerca su boca.

N o ha de am ed ran tar , ni con tener  al Medico , el que 
d ir á n , sino consigue el fin } pues nada pierde , aunque 
trabaje en vano : no faltarán  m urm uradores , porque en  
h acien do una cosa , que no la hacen  t o d o s , ha de ser el 
b lan co del publico } pero com o el cum plir  con  su obliga ­
ción  es el pr incipal ca r go , acuda á el , y  desprecie á 
aq u ellos , m irándoles com o perros , que ladran  á la lu ­
n a , la que sorda á sus ecos va prosiguiendo su curso A 
e ñ a ca íla  de gen te ya  am oneftó Pablo Zach ias , que no 
se burlen  de los peritos Médicos. (¿>)

Qualquier  Medico debe hacer  en si las reflexion es, 
que escribe H a e n  , y  haciéndolas no le quedará arbitr io 
para dejar de em prender , y practicar  toda especie de 
socor ro en  beneficio de estos in felices. Discu rre pues 
de efta m anera. Si un solo ahogado se reflitu iese á 
la  vida , que felicidad  para el que lo consiguiese ! ¿E s ­
to  no efttmularia á procurar los mas eficaces au xilios 
para todos aquellos , á quienes acon tecer ía igual desgra-

C 2 cia ?

í a , Rad. med. part. 13. cap. 3. §. 6 .

í* )  Queft, med. leg tonu t, IiL>, 4. queft. 9. n. 54. pag. 3 pf,



cía  ? N o ¿s una inexplicable alegría con ocer  eí methocío 
de conservar  á muchos , que in evitablem en te deberían  
perecer  ? Si de cien  ahogados , se resucitasen  d os, ó tres 
solam en te , no queda conpensada la t r iíleza , y reraune* 
rados los trabajos em pleados en vano en los relian tes no­
ven t a , y siete? La con ciencia  m ism a no precisa, no nos 
obliga á p racticar lo ? Si á eíios cien to no se les hubiese 
auxiliado, no hubieran  quedado muertos tres, que tal vez 
habrían  sido el ornam ento , y presidio de la Iglesia, de la 
Patr ia , y de la Fam ilia  ? El haver podido salvar los, y no 
h aver lo hecho , no tira á un hom icid io negativo (<*) ?

Dije  arriba , que el Govierno de Fran cia  había man» 
dado form ar una caja con una m aquina fu m igator ia , 
y todo lo necesar io para socor rer  á los ahogados ; pero 
la  exper iencia ha enseñado algunos inconven ien tes en su 
uso. Por  ello el Dr . Ga r d a n e Regente de la Facu ltad  de 
Med icin a  de París mando com poner  otra  mas peque** 
ñ a , á la  que llam a m aquina fu m igator ia  por tátil. En  
efecto son grandes las ventajas que ella  lleva á la grande. 
x -  E l ser de poco coíle, y por  consiguien te mas fácil e l 
tener la  toda especie de gen te. 2. El ser de poco volu m en , 
p or  cu yo m otivo puede qualquier  llevar la  en la faltr iquer  
ra. 3. El en cerrar  laca jica  todo lo necesar io para la in ­
t rodu cción  del hum o del tabaco á los in teílinos , conte« 
n iendo igual cantidad de tabaco, que la maquina gran de, 
y  no fa ltar  en ella alguna porción  de espíritu de sal de 
arm on iaco , y aguardiente alcan forado para sucitar  al 
pacien te.

En  consecuencia de todo lo d icho , no seria cosa m u y 
á proposito el que en todo elle Pr incipado se tom asen  
las mas serias providencias en un asunto tan importante? 
Mirar ía  con  particular  güilo el que en todas sus Ciudad 
des , Villas , y Pueblos hubiese una de ellas Maquinas

Fu - ‘



t *0
Fu m igator ias prom pta para qualesquiera ca so s , en qué 
suced iese la desgracia de ahogarse alguna persona. Po-¡ 
dria guardarse en la casa del Com ún  , donde se acud ida 
lu ego que sucediese el in for tun io , ten iendo cuydado de 
avisar al m ism o tiem po al Medico , o Ciru jan o paraque 
practicasen  todas las d iligencias para socorrer  al in feliz. 
H ágam e cargo que es gravoso para los pueblos el haver-¡ 
se de encargar  de la m aquina fu m igator ia  grande , por  
cu yo m otivo baila r ía  tener la pequeñ a, ó p or tá t il, qual 
sin ser de m ucho im porte con tiene todo lo mas necesa^  
r io ,  se tendria quizas en breve la com p lacen cia , que 
tuvo aquel Ciudadan o de Rom oran tin o, el qual habiendo 
regalado á su patria una de d ichas maquinas vio que poc 
m ed io de ella recobró la vida una n iña después de m uch o 
rato de ahogada en un foso (a ).

Lu ego que el ahogado por m edio de los socorros 
ap licados em pieza á dar alguna señal de vid a , y  quft 
la deglución  , y respiración  en jpiezan  á restablecer ­
se , se ha de recurr ir  á los espiritosos , á cu yo fia  
conviene dar algunas gotas del licor  con ten ido en ei 
fiasco de la caxita , ó de qualquier otro ;.y sí el en ferm o 
traga b ien , se le dará una c u c h a r a d a  de é l. 'T iss 'b táconse«í 
ja  dar algunas cucharadas de oxym iel escillit ico desleído 
en  agua tib ia , y en su defecto la in fusión  de cardo saun 
to , de salvia , ó mansanilla dulcificada con  m iel (é>). Des-i 
pues que los ahogados han recobrado la vid a , les queda

por

(a )  Gazeta de Ba r ce lou a  d e  i .  de Ab r i l  de 1777.  pag 117.
Seria muy Uti l  , que en efta Ciudad hubiese s iempre  prontas alo-* 

sueños dos maquinas, para socorrer qualquiera de citas desgracias. 
La  una pedna guardarse en el Puerto en el lugar donde siempre 
residen los que cuydan de la sanidad 5 y efla servirá para socorrer á  

aquellos 11:felices , que se anegan en el mar. La  otra seria conducen- 
te opositar.a en el Hospital General en donde continuamente exiiten 
un edico , y algunos Pra&icantes de Cirugía , quienes prontamente 
fn  c an socorrer á los que se anegasen en la Ciudad.
40} en  el lugar arriba citado, n. 408.



p or  io regular  opresión  , t o s , calentura , y en una pala-s 
bra una en ferm edad , en cuyo caso es preciso sangrarles 
algunas veces del brazo , darles tisanas de cevada , y 
otros rem edios según la u rgen cia , de que cuidará el Me ­
d ico , que se encargue del enferm o.

Una de las señales , que manifieftan la vida del abo­
gado son los suspiros , y D et a r d in g io  eftablece , que el 
ahogado que ha hachado un suspiro , eftá seguro de re­
cobrar  la vid a , si se continua su curación  {a). El suspiro 
in d ica  , que em pieza á reintegrarse la respiración  , y él 
cir cu lo  de la sangre, à io  que sigue la facilidad de tragar , 
dando lugar  al Medico paraque disponga lo mas con vei 
n ien te.

C A P I T U L O  III.
£ >E L 4  M U E R T E  A P A R E N T E  D E  L O S  

ahogados por e l l'a-go , y  d e los socorros, que 

d eben  a d m in i¡Ir a r seles .

E S tan  frágil la condición  de los h om b res ,  que n o 
con ten tos de la m uerte que in evitablem en te les es ­

pera  , procuran  algunas veces los mas eficaces m edios 
para  adelantársela. Quantos exem plos se leen de personas, 
que inducidas del m aligno esp ír itu , ó ciegas por una pa ­
sión  desarreglada , ò m iserablem ente perver tidas por un 
delir io m elan cólico, se quitaron la vida colgándose en  
alguna parte ! De eftos pues , y de aqu ellos, à quienes 
los ladrones cuelgan , ò ahogan para hurtarlos mas à su 
salvo , se habla en el presente capitu lo.

Com o eflos in felices experim en tan  una m uerte tan in- 
tem p efiiva  com o los ahogados , que à prim era vifta se 
nos presen ta con todas las señales de realidad , sién dolo

so*

i * )  Brn h ieu  tom. 2, pag. 111.
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solam en te á la  apar iencia , no debe om itir se socorro al-? 
guno para salvar les la vida j y  feliz aquel que llega á 
conseguir lo ; pues logra  la satisfacción  de poner  al pa-j 
cíen te en efrado de reparar  el daño , que tal vez la de-i 
sesperacion  indujo á su a lm a , librándole del mas in fe* 
liz , y eterno paradero.

Soy de parecer  que la m uerte de los ahogados por  el 
lazo no es tan prom pta en los principios , ni tan cier ta , 
com o algunos presum en. Los repetidos exem plos de 
ah orcad os, que después de reputados por m uertos han  
recobrado la vida con firm an  m i opin ión . Podría r efer ir  
m uchos ; pero seria alargarm e dem asiado : pueden ellos 
leerse en el erudito tratado de B er n a d es  (a ). V a n sv v ie t e w  
es de parecer  , que los ahogados con  lazo pueden reco-í 
brar  el uso de la vida , sino ha habido rupcion  de vasos 
del celebro , o cerebelo , ni derram e de hum ores sobre 
su subltanexa , o si la sangre no se ha quajado de m odo 
que no pueda correr  por  los vasos en que eílaba deten i- 
da por el lazo (¿). B r u h ier  es de sen tir , que son pocos ios 
ahorcados , a quienes no se pueda bolver  la vida , si se 
tom a la  pena de practicar  los au xilios, y  lo con firm a 
con var ios ejem plares (<■). Por  m o t iv o  d e  bolver  tan tos 
m a lech oresa  la vida en F lo r en cia , fue preciso m u d ar  
cíle genero ae su p licio, y d islocarles las vertebras cervi­
cales para asegurar del todo su m uerte (d ). N o ign oran - 
do efto la Real Au d ien cia  m anda que los m alechores 
condenados a la h o r ca , se cuelguen  en ella harta que sus 
alm as sean separadas de sus cu erp os, m irando que la  
ealidad de la m uerte no se sigue necesar iam en te ai aho-* 

go uel lazo.

tosSÍanude llo f°  a s i’ DO Se í13" de at’an d oM'' ® m o á m u er - 
tos aqu ellos, a quienes la desgracia les ha conducido 3

— ______ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _  que­

c o  Tom  V  P3^ ’ 2 Com m . in  aph or . i o i o . n . a. """*
. cap. 3. H aller  elern. physipl. tom. 3. $. 19,
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quedar ahogados por el lazo. Yo pienso que si un F a cu l ­
ta t ivo es llam ado para alguno de eftos in felices , debe 
en conciencia pra&icar  todos los medios para cerciorar ­
se de su muerte , y no puede om itir  auxilio alguno para 
reílitu ir le á la vida , y no h acién dolo es responsable de 
todos los perjuicios , que consecu tivam en te se sigan.

E llo  supuefio : luego que viene á las manos alguno de 
ellos , se ha de cor tar  el lazo , y todo lo que apriete al 
cu ello , pero con la adver tencia de no rom per  de golpe 
la  cuerda que soíliene el cuerpo , pues se caerla á t ierra 
p or  su proprio peso , siguiéndose lafiim osos acciden tes, 
p or  cuyo m otivo debe mantenerse el pacien te por bajo 
los b r azos, cor tarle entonces el la zo , y baxarle á t ierra. 
A las im presiones causadas por la  cuerda , se han de 
ap licar  com presas mojadas con  vinagre , aguardien te al­
can forado , 6 agua fresca con  sal. H echo eíto se han de 
desaogar los vasos de la ca b eza , á cuyo fin se sangrará el 
pacien te , y si se pra&ica la  sangria de la vena ju gu lar , 
se logra mas preño la evacuación  de la sangre detenida 
en  la cabeza. Debe después sangrarse del pie para llam ar 
la  sangre , y avocar la  á las partes in fer iores. Eftas san ­
gr ías deben repetirse siempre que la  necesidad lo pida 
para  evitar  que el en ferm o se buelva carotico , com o 
acaeció á aquel in fe liz, á quien socorr ió S a u v a g e s , y  
después de sacado del p a t íb u lo , y llevado á la Iglesia 
m an d ó sangrar tres veces en el espacio de dos horas , p o ­
n ién dole en un efiado tan com odo, que por si solo se echó 
a  pechos un cán taro de agua con que apagó su sed. Co^  
n ocien d o pero que el regreso de la sangre del celebro es^ 
taba im pedido , dispuso qúarta sangria, la que no se exe-: 
cu tó por haber huido de m iedo los Ciru janos , y asi se 
fu é  am odorrando el in feliz , y m urió un pobre , á quien  
( según escribe el mismo S a u v a g es  ) ahorcaron  sin haber 
com etido delito alguno, (a ) En

(^ ) met. Cías, 6 . gen. 24.. spec. 4.
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En  orden á tas fan gr ia s, y en especial en las de la? 

venas del cuello , no conviene hacer  ligadura , porque 
aum enta el mal , y baña poner sobre las incisiones un 
p oco de tafetán  de Inglaterra.

Es necesar io dar agua fresca al pacien te porque r e ­
gu larm en te tiene sed. Se le ha de hacer  ayre con  un aba ­
n ico , 6 qualquiera otra cosa , procurando soplar le á la 
boca , y si el que sopla ha mascado alguna cosa arom a- 
t ica  , el auxilio se hace mas a&ivo. La  in trodu cción  
d el hum o del tabaco por la b o ca , y nariz , es excelen te 
rem ed io. Los espiritosos aplicados á la nar iz , y sienes, 
ayudan  m ucho. Los golpes dados á las plantas de los pies 
son  m uy conducentes. Si con  todo eflo , no dá señales 
de vida el ahogado , se pondrá en un baño de agua ca-; 
líen te : eflos baños , jun to con  las fr iegas buelven el m o­
vim ien to á la sangre , y d isuelven su coagulación . Qu ien  
con ozca  la a&ividad  del espíritu de sal de arm on iaco , y 
quan  proprio es para d isolver  la sangre cuajada , verá  su 
eficacia para reñablecer  los ahogados. Las lavativas del 
h um o de tabaco producen  en eflos tan buen efe&o, com o 
en  los anegados.

Si con  eflos auxilios llega á tragar  el pacien te , se le  
dará alguna cosa espiritosa , ó un poco de vinagre , que 
es un con ocido d isolvente de la san 'g z z .S ch cn ch io  le alaba 
m ezclado con  pim ien ta. S en er to  manda que quitado el la ­
zo , se dé á los ahogados el vinagre, ó la sem illa de or tiga 
con  los arom áticos , 6 con vino (a). Ya  Pablo ¿4et io  r eco ­
m endó lo m ism o , que S e n e r t o , y añade , que quando la 
faxa colorada, que efiá al rededor del cuello se disipa, los 
ahogados abren luego los ojos, y las partes se afloxan  (b \  
Algunos alaban los vom itivos , pero parece que son con ­
traindicados j pues con los violen tos esfuerzos del vom i-

D  to

( 4)  Tona. 2. lib. *. part. 3. c. 3,p. 4?$. ík ) T<trak. 2. íerm. 4. c.49*
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t o  se acarrea m ayor  cantidad de sangre á la  ca b eza , co« 
nao lo enseña la cara casi am oratada de los que vom itan .

An tes de practicar  los expresados m ed ios, se ha de 
m irar  si eftá d islocada la prim era ver tebra del cu ello, en  
cu yo caso todos los socorros son in ú t iles, y  se em plear ía 
en  vano el t iem po en una obra im posible de conseguirse*

C A P I T U L O  IV.
D E  L A  M U E R T E  A P A R E N T E  D 13 

los sofocados p or  e l V a p or  d el Carbón  ,  y  d e los  
m ed ios para  d esv a n ecer la ,

E S de eftrañar ,  que 'después de t an ta s , y  tan  repe^  
tidas exp er ien cias, que tenem os de la m align idad, 

y  malos efectos del vapor  del ca r b ón , vayan  los hom ­
bres tan  poco advertidos en encerrarse en los quartos 
con  braseros llenos de carbón  mal encendido. E l m al 
olor  que despide , el dolor  de cabeza , que causa ,*y la 
torpesa de sentidos que induce , lo dirán aq u ellos , que 
han  eítado algún tiem po en dichos quartos- Quando el 
h um o del carbón  no es m uy denso , y los hom bres se 
en tretien en  poco en el lugar  , donde se halla el vapor , 
perciben  solam en te dofor de cabeza , com o si el cráneo 
se tirase azia fuera por dem asiada t ir an tez ; pero si se 
detienen  largo tiem po en d ich o lugar  lleno ya de vapo­
res , seles obscurecen  las p oten cias, bolvien d ose, com o 
fatuos , pierdan los sentidos , y por fin mueren.

No debe adm irarnos el que se eleve tan to vapor  del 
carbón  si consideram os la poca cen iza , que éfie deja 
respeto á su m ole, resolviéndose casi todo en vapor , 
que d iftn bu í Jo por el ayre no puede menos que producir  
pésim os e fectos , en esp ecia l, si citando mal encendido 
se cier ra en algún lu ga r , lo que sucede en el t iem po

fr ió ,
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fr ió , en que los vapores se disipan m en os, y quedas 
m as reun idos. Fed er ico  H o f fm a n  es de parecer  , que el 
tenu ísim o vapor  del carbón es un veneno para los an i­
m ales , y pr incipalm en te para el hom bre , en tan to , que 
á  los incautos induce eftupor , y sopor aplopectico ¡ y si 
les falta socor ro , en breve los mata (a ).

Es tan an tigua la observación  de los pésim os vapo-' 
res del carbón  mal encendido , que ya  (¡a leñ o  h izo m en ­
ción  de algunos , que morían  de e llos , y refu ta la op i­
n ión  de E r a s is t r a t o  en quanto á la causa de eñe m a l, de 
lo q u e  se infiere, que eñ e an tiquísim o Au tor  tuvo noticia 
de sus malos efectos (b ). L iv io  refiere que en t iem p o, que 
An ibal hacia guer ra en Italia , muchos de los Cartagine-i 
ses , que peleavan  con tra los Rom an os, fueron  cogidos, 
y  encerrados en los baños , en los quales m urieron  por  
el mal olor  , y gran  calor  , cer rán d oseles, é in tercep^  
tandoseles la respiración  , y es de presum ir , que 
todo provendría del vapor  del carbón  ( c) . N o  es de 
adm irar  huviese baños tan capaces , que pudiesen  con ­
tener muchos hom bres , pues sabemos , que los Rom a ­
nos los ten ian  m uy espaciosos , y leem os que de los ba ­
ños de Tito  , q u e  se  d e s c u b r ie r o n  en el Pon tificado de 
León  X . , se han aora tnan ifeftado 16. p ieza s , que con ­
t ienen  sesenta grutas (d ). Se confirm a la opin ión  de que 
los Rom anos tuvieron  noticia de los fu n d ios efectos del 
carbón  con  lo que escrive Plu t a r co  de Quin to Lu ctacio  
Catu lo, Orador , y com pañero de Ca yo  Mario en el Con-; 
Bulado, el qual por orden  de eñ efu é condenado á m uer ­
te , cerrándole en un quarto de nuevo blanqueado coa  
cal i pero se m ato el m ism o con el hum o del carbón  (<?).

N o

(«YObseev. phys. ehim. lib. 3. obs 13. 
i b ,  Tom . i .  iib. 7. de usu parr cap. 8. lit. c.
Ce) H iit  de urb. condic lib. 23.
i d ) M er e , d e 177*. seú m b , tom . 3. pag 17. ( í ) In  v it a  C a / i .  M a r i» ,



No me entretendré á refer ir  las h iftor ias , que escfi*» 
vieron  varios Autores de ios funeños efectos del hum o 
del carbón  (a ) , las que se pueden leer en la erud ita diser* 
ración  , que com puso Fed er ico  H o jfm a n  con  el t itu lo 
a c í  h a m o d e l ca r bón  d a ñ oso  , y  a lg u n a s  v eces  m o r t a l(b  
y  en A lb e r t o  H a lle r  (¿r). No obftante refer iré ¡a que trahe 
ql Señor Ga r d a n e , y se lee en la H iñ oria  de la Acad em ia  
de Par is del año 170 1. Un Panadero de Ch an res puso 
en su cueva siete , u ocho barreños de brasa de su horno; 
poco tiem po después bajo á ella uno de sus hijos para 
ilevar  nueva brasa , gr itó , y quedó sofocado : otro herq 
m an o fué á socorrer le, gr itó, y elle fu ésu  u ltim o alien to. 
Bajó la madre , y una criada , y les sucedió lo m ism o. 
Acud ieron  los vecin os , uno de ellos bajó para socor r er á  
ios quatro, y se quedó con ellos : al dia siguien te bajó un 
hom bre para que con ganchos sacase los cadáveres , se 
rom pió la cu erd a , y pereció eñe in feliz com o los demás. 
En ton ces echaron  gran can tidad de agua en la cueva, 
y  al cabo de algunos dias bajaron  á ella , y  sacaron  los 
cadáveres sin peligro. N o es menos funefio el caso suce ­
d ido en Leipsich  , donde el humo del carbón  sofocó 
á tres personas ju n to con  una en ferm a á la qual asisí 
ítian  (d ),

V a n s v v ie t e n  advier te que los acciden tados por  el t iw 
fo  del carbón  , no se han de abandonar tem erar iam en ­
te por m u er tos , aunque no den la m enor señal de 
vida (f) por cuyo m otivo quando venga eñe caso , se ha 
de abr ir  im m ediatam en te el quar to , y sus ventanas para

dar

( a )  Ce l. Au r e l. de m orb. a c u t . lib . 2. cap . 10 . M a r ce l D e n a t .  d e m e ­
d ic . h id . m ir a b il. lib . ca p . 6 . M a t .  d e gr a d , in  com , in  lib . 9 . 
R h a s is , Ch r ift . d e Ve g a  lib . 3. d e a r t . m ed en d . cap 8.

(b )  O p er . om n . p h ys ic, m ed . su p lem . p a r t  2. p ag. 6 2 .

( c) Com . in Instit. Boerh.$. 70 7. not. 9.
loc. cit, n. i f .  jpjComm. in aphor. $« **3$<
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dar salida al ayre in fecto , y renovarle con  otro mas pu ­
ro ; y quanto mas libre , sereno , y fresco es el a yr e , que 
respira el sofocado, es mas apto para reftituir le á la vida. 
Por  ello es m uy útil bajar los sofocados á algún h uerto, 
ó qualquiera otra parte despejada. Con vien e h echar los 
agua fresca sobre el cuerpo , y en. especial sobre su cara , 
rem edio , que á mas de ser poderoso , es el que m as 
prom ptam en te viene á la mano. Con  el agua se contra-» 
hen de nuevo los vasos, que se hallaban  dilatados por  ía  
sangre , y se eftim ulan  al m ovim ien to. Por  ello los ani-¡ 
m ales que mueren  sofocados luego que se echan  á 
aquella caverna , que hay en Ñapóles llam ada Gr ot ta  d e i  
ca ñ e , reviven  inm ediatam en te de tirar los á la agua fresca.

Con vien e ir r itar las partes sensibles, y an im ar el influ-i 
jo  de los espiritus ; y por efto se han de frotar  los b razos, 
piernas , región  del pecho , y demás partes externas coa  
paños ásperos , y seguidam ente se ha de sangrar el pa«* 
cíen te del brazo , 6 cuello. Es preciso in troducir  á sus 
narices algún olor  espiritoso , y arom ático , com o el de 
la  agua del Carm en  , 6  el espíritu de sal de arm on iaco. 
La  insuflación  , o in troducción  de ayre á la boca del pa«í 
cíen te , es uno de los auxilios , que deben practicarse 
sin  perdida de tiem po ; pues no habiendo en  eñe caso 
d eílru ccion  de órganos vit a le s , ni otra m utación  en los 
líqu idos , que la consiguien te á la cesación  de m oví-’ 
m ien to por  falta de respiración  , se ve clara la eficacia  
de eñe socorro. Son m uy dei caso las lavativas fuer tes, 
é irritan tes , en especial las de hum o de tabaco. Convie^  
ne por fin que el pacien te ponga las piernas en agua ti-í 
bia  frotándolas bien . Si llega á tragar conviene la limo4 
nada con n itro. T is s o t  aconseja dar el licor  anodino i q h  
n eral de H o f fm a n  , y condena los em éticos , porque las 
nauseas solam en te provienen de ios em barazos del celef 
bro (*). En -

&») Lugar y a cit, cap. j  i . §. 5 j 1,



„  , ( S o )
Entre los rem edios mas proprios para reftitu ir  la vida 

á los sofocados por el vapor  del carbón , se coloca  el vi ­
n agre. E t m u lle r o  m iró á efle , y al caftor  com o á rem e­
d ios principales con tra el vapor  del carbón  , y ayre in - 
fe&o de las cuevas , y pozos ; y eílab lece que el vinagre 
es con trar io á todos los n arcóticos , hafta al opio m ism o, 
de quien  es cor r ed ivo  , com o el caftor . Citan d o á N a r ­

d ió  i'efiere la cu ración  de una som nolencia ( causada por  
el hum o del carbón  ) con el solo vapor del vinagre ca ­
lien te , por cuyo m otivo persuade que en tales casos se 
acerquen  los ácidos á la n ar iz, com o el azeyte rosado, &c. 
y  manda dar cucharadas de vin agre, poniendo al escroto 
paños m ojados con él. D ice  que el D o d o r  L a n g io  tuvo 
com o á secreto el a ce t u m  v it r t o li  b e n e d ic t u m , sacado del 
vit r iolo calcin ado , ar tificiosam en te deftillado con  el vi-- 
nagre , cu ya  eficacia experim en tó en las en ferm edades 
soporosas , letargo , caro , &c. y en sucitar á los sofocan 
dos por el hum o del carbón  , y Ga s s i lv e s t r e . (a )

S en er to  , señalando las causas del caro , coloca entre 
ellas el hum o de los carbones encendidos , y cerrados en 
®n quarto , el qual buelve al ayre craso , é ineficaz para 
la  ven t ila ción , in ficionando con su vir tud  n arcótica á 
los espíritus en torpecidos. Para su curación  en com ien da 
el vapor  del vinagre m uy fu er t e , en el qual se haya in ­
fu n d ido un pedazo de h ierro ard iente , qual rem edio 
ju zga  tam bién  eficaz para los a fed os soporosos (¿). S a u -  
v a g e s  en la curación  del caro provenido de los n arcót i­
cos , d ice , que si los opiatos se han tom ado por la boca, 
se han de arrojar luego por vom ito. Si el pulso eftá cons ­
tan te , 6 se ha inspirado el hum o del carbón , se ha de 
prescribir  la sangria , y repetirla según la u rgen cia; pe ­
lo  en ambos casos se ha de tom ar por  las narices el va ­

por

C¿) Co '.l. p r a ft . tom . 2 . se&. 14. pag. iy -j, 
i .p a r t .  í . c a p ,  32. p ag. 243.
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por del vin agr e, y se ha de dar agua con  vinagre, {a) Ya  
B oer h a a v e observó , que para los afe&os soporosos, y le­
tárgicos era mas eficaz el vin agr e, que los produftos 
ch im icos (¿>). Parece que efias autor idades son bañan tes 
para cerciorarn os de la u t ilidad  del vinagre en las apa-u 
ren tes m uertes causadas por el tu fo del carbón.

N o es menos eficaz en ellos lances el ayre lib r e , co* 
m o podría dem oílrar  con  varios exem plos , que pueden  
leerse en los d iarios de m edicina de Par ís (c) , y en el 
Mercu r io de Madrid (d ), los que om ito por no ser difu-i 
so , con ten tándom e con refer ir  el caso , que escr ivió el 
do¿to An ton io de H a en  Medico de la Em peratr iz Rey«á 
na de Ungria. Dos Criados del Guarda de a lfom bras 
del Pa lacio de eíla Soberana , llegando cansados del Pab­
la d o  , y m oleílados del fr ió , se en traron  á su quarto á 
las nueve de la  noche , donde havia fuego de brasas en* 
cendidas. El uno se entró luego á su ca m a , y el otro pues^  
to en la propria leyó hada las doce de la noch e, en cu yo 
tiem po m ató la luz , y se durm ió. No pareciendo alguno 
de ellos á la m añana, se desarrejó la puerta , y en trando 
la m uger del Guarda , vió entre la densa nube del h um o 
á los dos Criados cada uno en su cam a , y  am bos casi 
m uertos con  la cara am ora tad a , la boca cubier ta de es-i 
pum a pegajosa , con  respiración  eíler torosa , del m ism o 
m o d o , que los que realm en te mueren. Llam ad o el Gi-i 
ruja no abrió luego la p u er ta , y ven tana para dar salida 
al denso hum o que sofocava. A ambos sangró del brazo, 
y salió la sangre con Ím petu : Abrióles la b o ca , que ar-¡ 
rojava humo, y lesin trod u xo á ella el espíritu de hada de 
ciervo. Llevó el uno al patio del P a la cio , y al otro le dejó 
en la m ism a cam a , quedando el quarto , y ven tanas 
abiertas. Quando llegó el Medico mando p ta&icar  ea

am -

(<?) In osoI. met. Cías. 6. gen. 30. spec. 14.
j  f l ern‘ c^ern- proess. $o- tom. 2. (e) Tora. 43. pag. 48«

&  Mere, de tom. 3t Set, pag. 3Q. ^ * 6
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am bos va r io s , pero los m ism os  rem edios , los quales no 
produjeron  en igual t iem po el m ism o e ft t o  , pues el que 
habia sido puerto al ayre libre del patio , bolvio ea  si à 
las quatro de la tarde , y empezó à hablar ; pero el otro 
que habia quedado en el quar to tardò una hora mas à 
cobrar  el habla , y com prender  ; con  todo ambos eftu- 
vieron  reparados á la noche , y tom aron  alguna subrtan- 
c ia ( a ) .  Erte exem plo no solam en te sirve para eviden ciar  
3a vir tud  del ayre lib r e , sino para desengañará aquellos, 
que inconsideradam ente se duerm en con fuego en sus 
quartos.

En  el d iario de Medicina de París se da noticia de 
una pequeña ob r a , que publicó el Señor P o r t a l Profesor  
de m ed icin a , en que ha determ inado m anifeftar que las 
personas^  muertas por los vapores m efíticos , mueren  
a p op lé t ica s  por la detención  de la sangre en el celebro, 
la  qual proviene de la d ificultad , que halla erte liquido 
para  travesar  los pulm ones , los que no puede d ilatar  el 
ayr e cargado de dichos vapores. Bajo erta idea acon ­
seja para bolver  la vida à Jos tales, i .  Sangrarles. 2. H ai 
cer les tragar vinagre, Ò alóm enos frotar les con él. 3 .  Ex-¡ 
ponerlos al ayre fresco. 4. Rociar les con  agua fresca. 
5. Soplarles el ayre à la trachea ar ter ia. Eñ e t ra tam ien to 
se p r a t icò  con  la m ayor  felicidad  en P er p iñ an , pues 
con  èl se rer tituyó la vida á un eñud ian te de M ed icin a , 
sofocado por el vapor del carbón. (c)

Con ocid a  ya  la m alicia de su tu fo , y enterados de los 
m as eficaces medios para bolver  la vida à los que sofoca, 
no parece im proprio proponer algunas prevenciones pa­
r a  apartar sus funeílas consecuencias. N o ignoro que al­
gunos suelen echar s a l, antes de en trar  el fuego en el 
quar to ; otros ponen en él un pedazo de hierro , el qual

se

<¿) Ap p e n d ,  ad  cap .  8 rat . m ed . con t . t om . t .  p a r t .  2. pag. 329,
<£) An .  1774 .  t om . 4 2 . p ag. 5<5f.
ic)  Gazeta de Barcelona de 16 . Noviembre de 1775.
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se carga de parte del azufre n arcótico , y m ortal ; pero 
eño solo trahe algún tan to de u tilidad , y no es bañante 
para apartar el peligro , com o advier te T is s o t  (a ).

Debe pues evitarse el carbón  m al quem ado , y recien  
en cendido , porque es capaz de producir  gravísim os ac*í 
ciden tes , y algunas veces ir rem ediables daños. En tre los 
carbones , se ju zgan  de peor  con d ición , aquellos , que 
han eñado expueños largo tiem po á algún  lu ga r , y ayre 
h ú m ed o, los que al t iem po de quemarse exhalan  un h u ­
m o sulfú reo tan  p en etran te, que in troduciéndose a la 
trachea ar teria, y pulmones no puede disiparse con  facili ­
dad. En el carbón  seco , y bien  quem ado sucede lo con ­
t r a r io , por lo que será ú til buscar e ñ e , y  encenderlo 
bien  antes de en trarlo en el quarto. Los vapores dichos 
son en especial n ocivos á las m ugeres, y deben evitar  el 
eftar sentadas sobre e llo s , pues la exper ien cia  l a  ense-* 
nado , que son causa de muchos m a les , com o dolores 
de cabeza , vah íd os, apoplegias &c. Aquellos , que por 
su oficio deben gaftar  carbón , en el iaviern o guárdense 
de trabajar  en lugar cen a d o , y procuren  elegir  un parage 
esp acioso, y fresco. N o con viene dorm ir  en lugar , don ­
de se ha encendido carbón  , porque la cabeza se debilita , 
y  se dispone el cuerpo á gr a ves , y diuturnas enferm era-; 
des , y los que asi duerm en , peligran  de caer en un 
eterno sueño. Si por precisión  se ha de tener fuego de 
^carbón en el quarto , conviene buscar  carbón  bien seco, 
y  dexario penetrar del ayre libre , esperando se con su ­
mía , antes de en trar le en el quar to á ñ a  de desvan ecer  
Su pr incipal m alignidad. Si con todo eñ o , el tufo del 
carbón  causa alguna incom od idad  , conviene salirse al 
a yr e , pra&ícar  algunos de los medios arr iba expresados, 
los que practicados á tiem po , im piden los efiragos , que 

-amenazan.
E

s A * )  En. e l lu ga r  cit a d o  §■ 5$3-

CA-
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C A P I T U L O  V.
D E  L A S  M U E R T E S  A P A R E N T E S  C A U S A D A S  

p or  e l b a lit o  d e l v in o  q u a n d o  f e r m e n t a .  5 p or  e l  

V a p or  d e  la s  la r r i ñ a s  9 y  p o z o s  su cio s  cer r a -  

d o s  p o r  la r g o  t iem p o  d e  lo s  m ed io s  p a r a  

r e s t i t u i r  la  v id a .

L AS rep et id as ,  y funeílas experiencias de algunas 
muertes repentinas , que todos los años se obser ­

van  en el t iem po de hacerse el vino , piden una seria re- 
fl xión , y clam an  paraque se tom en  las mas ju ila s m e­
d id  s para evitarlas. Los pobres labradores son los que 
por  lo regular  experim en tan  ella desgracia ; pues entran ­
do en las bodeg s , donde hay can tidad de vino que fer ­
m en ta  , ó pisando las uvas , ó bien b ■ j  indo á los lagares 
para sacai el m odo , caen repentinarn nte sin voz , sin 
m ovim ien to , y mueren  lu egj , sino los sacan inm edia - 
tam en te. V a n s v v i e h n  cuen ta entre los ven en os, que 
causan  en un in flan te la apopiegia , el hálito , ó vapor 
del vino 5 ü otro liquido quando ferm enta. Si eíle se atra- 
h e inpiuden tem en te por la nariz aplicada á un pequeño 
agujero , q u esa lgi de una tinaja gran d e, en que eílé cer ­
rado a ¡gjn  liquido ferm en tan te, es un p sim o vene­
no (a ).

S a u v a g cs  atr ibuye efte e fed o  acier to  espíritu exhalado 
del m oflo al que llaman Ga s s ilv e s t r e  , con el qual se 
extingue toda la e led iicid a d  , y ad ivin ad  del flu ido n er l 
v eo(¿>). E íle  espíritu ( d ice B oer h a a v e )  s lo mas adm ira

ble
(<í) Com . in  a p h ,  §. 10 10 . n .
( b )  N o s o l. M e t . d a s . 6 . gen , 2 4 . spec. 3.
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ble de la  fer m en ta ción , y sale con  gran  m ovím iena
to en el vigor  de ella , y es un veneno , que h afla  
ahora no se ha conocido otro tan s u t il, tan prom pto , ni 
tan  fatal {a). ( y prosigue ). Si se llena una tinaja grand® 
de m o ñ o , y por un eftrecho agujero puefto en la parte 
superior de ella se da salida á d icho espíritu en el a&o de 
la  m ayor  ferm en tación  , y algún h om b re, aunque robus­
to le atrahe en cantidad por las n ar ices en la in spiración  
caerá en el m ism o inflan te m uerto sin enferm edad a lgu ­
na. Si le atrahe en menor can tidad , caerá a p op lé t ico  ; y 
si en cor ta , quedará fatuo, ó paralit ico. Lo  m ism o pnede 
suceder  á los que inpruden tem en te eftan largo tiem po en 
las bodegas , y en los quartos , si eflan cerrados quando 
ferm en tan  los vinos en tiem po de vin d im ias, por cuyo 
m otivo se ven obligados á reconocer  eflos parages con  las 
ven tanas ab ier ta s, y dando libre entrada al ayre. Es d i­
fícil de en tender  el m odo , com o eñe espíritu  causa la 
m uer te sm en ferm edad alguna , y las indisposiciones 
del celebro , y nervios sin n inguna visible m utación  
de solidos , ni líquidos. Lo  cier to  es que la experiencia 
nos lo enseña.

Lu ego  que suceda la desgracia de quedar alguno sofo^  
cad o por ella  causa , se ha de tener gran  cuydado en el 
m od o de sacarlo de la tinaja , 6 bodega i pues si alguno 
baja im prud en tem en te á eftas partes , puede con fa cili ­
dad  quedar tam bién  sofocado. Ella  desgracia se vió bien  
paten te en  Borgoña en el dia 9. de Octu bre 1740 . en ca«: 
sa de un Mercad er  de vino , quien llen ó m uchas cubas 
de vin o nuevo , y com o su fuerza reben tafe los toneles, 
en vió dos hombres á reconocer  las cubas. E l Ton eler o, 
qu e eiitró pr im ero fue sofocado al in flan te por el tu fo 
'del vino , y habiendo acudido el Mercader  con otros

E  2 qua-

(# j Elem. chem. tora. 2. part, i.in  yeget, JProc. 43.
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quafro h om b r es , les sucedió igual desgracia , y  Fué pre*
ciso rom per  ia bobeda de ias cuevas , y agrandar  los res-* 
piraderos ; pues el tu fo del vino apagaba quatro hachas 
encendidas atadas jun tas ; y de los seis hom bres sofoca ­
dos solam en te se liber taron  dos (a ).

Lo pr im ero , que debe hacerse , es abr ir  las puer* 
tas , angrandar las ventanas del lugar , donde eflá el so ­
focad o , y si eñ o no baila , debe rom perse su bobeda á 
iin de renovar , y purificar el ayre.Si el parage, donde es­
tá el sofocado es p rofu n d o, no se ha bajar á el con  in ­
p ru d en cia , sino con gran  cautela. Por  efio se atará un 
perro vivo á una tabla , sobre la qual se pondrá una ve ­
ja  encendida , y haíla que se vea , que la luz no se apa*$ 
ga en el subterrán eo, y que el an im al sube sano , y  sa l­
vo  , no ie perm itirá a n inguno baja r  á el. Es conven ien te 
que el hom bre , que b<ija , eílé atado por los sobacos, 
ten iendo entre sus manos una cuerda par ticu lar  , para- 
que tirándola pueda avisar , si se halla en algún  p e ­
ligro.

Para sacar el sofocad o, es preciso valerse de ganchos, 
y horcas , porque de efte m odo se dá mas prefto socorro, 
y no se peligra tanto. Lu ego de retirado el pacien te , se 
h a  de poner al ayre libre , y fresco , y hecharle agua fr ia  
á la cara , desabrocharle , excitar le con los espiritosos, 
y en una palabra se han de practicar  los auxilios descritos 
para los sofocados del vapor del carbón . Sobre todos 
se alaba el vinagre , del que , si se puede , se le hará tra ­
gar  una cucharada , ó sino se rociaran  sus sien es , se le 
frotaran  las encías , y se in troducirá algún poco á las na- 
rizes. Es bueno fom en tar  las partes gen itales con  el o x y m 
er u to  fr ió.

N o es el solo vapor del vino el que caúsalos expresados 
eftragos , si tam bién  el que sale de las la tr in as, pozos in-

mun-
0 ?) Ga r d a n e  en  el lu ga r  Girado pag. t 6.



ítiundos , y  cefrados por  largo tiem po , sepu ltu ras, ca r a« 
celes &c. donde se hallan  jun tas muchas personas. Su- * 
cede pues , que quando eftos lugares se abren , ó si los 
hom bres se entretienen  en ellos largo tiem po , quedan so­
focados. D io n is  refiere dos m uertes repentinas causadas 
por haver en trado dos hom bres á un granero , en que el 
tr igo había eftado largo tiem po encerrado. Dá  también, 
n ot icia  de un pozo , cuya aber tura h izo m orir  repen ti­
n am ente á gran num ero de espectadores (a ). Gaspar de 
los R e ye s , citando á V e g a  hace m ención  de dos h om ­
bres , que entraron  en un pozo sucio para lim p iar lo, 
donde luego fueron  sofocados ; pero sus com pañeros les 
sacaron  inm ediatam en te con espum a en la b o ca , y casi 
m uertos, y se reílablecieron  con el vinagre, y pim ien ta (¿>). 
Es cier to , que el ayre , que no eftá agitado , ni ven tila ­
do , antes bien se halla cerrado sin ren ovarse, se cor ­
rom pe de un m od o, que pasa á ser ua act ivo ven en o, 
enem igo de nueftra naturaleza en toda su subftancia.

Es notor ia la  desgracia sucedida en Badalona en el 
m es de J un io de 1776 , donde un m uchacho bajó á un lu ­
gar  , en que había un deposito de eñ iercol á fin de llenar  
un  cubo de él , y lo m ism o fue rebolver  la  in m u n d icia , 
que quedar sofocado : bajó el Am o , tiró el m uch acho á 
fu era  , y cayó sofocado ; bajó un jorn alero para socor ­
rer  al Am o , y se sofocó tam bién . Vien do el herm ano de 
éíte e! gran  peligro de los dos , se t iró abajo , ató al 
Am o por un braso , y al querer socorrer  á su herm ano 
cayó sofocado. Otro jorn alero , que llegó á eñe tiem po 
bajó para íocorrer  á  los otros , y le sucedió igual des­
gracia. El m uchacho se reílableció luego. El Am o salió 
vivo , y con  los a u xilios , que se le aplicaron  se puso en 
m ejor  efiado , pero sobrevin iéndole un fuer te fr ió, se le

efi-

( f )  D ise r t , sob re  la  m uere, r epen c.
{b }  iE lis  ju cu n d . quseft. cam p . t ju s íl,  í f .  n , j i«
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Tttanifeftó un dolor  p leur itico , que á pesar de los mas 
eficaces socor r os , acabó con el pacien te al quar to dia de 
la  enferm edad. Los  tres jorn aleros burlaron  todas las d i. 
ligencias del arte , y fu e im posible reftablecer los á la 
vida.

En  eftos casos hace bellísim o ju ego el vinagre. En  
el año pasado vi su poderoso efecto en un hom bre , que 
habia bajado á lim p iar  un lugar , donde se hallaba por ­
ción  de eílier col , y aguas corrom pidas , cayó en él , y Je 
sacaron  casi m uerto. Quando yo le vi eflava ya  sangra* 
d o ; se le habían  aplicado varios arom áticos á las n a r i. 
zes pero en vano. H icele entrar porción  de vinagre fu er ­
te á e lla s , y luego em pezó á estrem ecerse , abr ió los 
ojos , cobró la  deglución  , se le prescribieron  los debidos 
auxilios para su reílablecim ien to , que consiguió en po­
cos dias. Si los anunciados m edios son in su ficien tes, se 
lia  de recurr ir  á la in trodu cción  del hum o del tabaco, 
que en tales casos ha producido buenos efectos.

C A P I T U L O  VI.
£ >£  L A  M U E R T E  A P A R E N T E  C A U S A D A  

p o r  e l e x ce s iv o  f r í o  ,  y  d e  lo s  m ed io s  3 q u e  

en  t a l  ca so d sh e n  p r a ct ica r se .

A Unque en eíla  Ciudad ,  y  sus con tor n os ,  no se ob ­
serve un fr ió excesivo ; no faltan  parages del 

Pr in cip ad o , en que llega á tal grado , en que puede 
producir  los mas funefios efectos. Oigan lo aquellos , que 
habitan  la Cerdaña , y demás partes de los Pirineos , ó 
á lo menos sírvanos de exem plo el caso , que refiere 
Bernades de aquel O ficia l, que subiendo e le  o lí  d e J o u  en  
Cer d a ñ a  se halló pasmado del frió , efiando pr ivado en ­
teram en te de sentido , y m ovim ien to , con  roftro p a li-

cUs,



■

(  3 9 )
d istm o, los ojos cer r a d os, y vid r iad os, ía boca abierta^  
los labios m orados , fr ió , sin pulsos , ni señal de respira ­
ción  (a).

Au n qu e com o dige , no sea regular aum entarse tan to 
el fr ió , que llegue a pasmar los h om b res, pueden no 
ohfiante proporcionarse ocasiones en que se obser- 
ven  sus pe.si nos efectos, v. g. si los hom bres pasan d ea l- 
gun lugar extrem am en te calien te , á otro sum am en te 
fr ió , en cuyo caso , á mas de las en ferm edades , que 
regularm en te se or iginan  , puede form árseles una can ­
gr ena producida por el solo ft io  : á efias desgracias eftan  
sugetos aquellos pobres , que ganan su tr ille vida , lim ­
piando , y excavando pozos. Asi sucedió á aquel Cr iad o, 
de quien habla V a n s v v ie t e n , que en el mes de J u lio quir  
20 lim piar  un profundo pozo , dentro del que sin tió un 
grandísim o fr ió , ju n to con un m uy vehem en te dolor  en 
el dedo grande del pié izqu ierd o, subiéndole á poco rato 
i  los tobillos. E l estácelo ocupó efta parte , y después de 
una hora ya s jb ió mas allá de la m itad  del m uslo , y h a- 
br ia acabado con el pacien te á n oh aversele hecho la am ­
putación  de él (a). Es confian te que con el fr ió se con ftr i- 
fíen las partes solidas del cuerpo , al paso que las mole*! 
cubas de la sangre se buelven  inm eables , y m uy proprias 
para producir  obftrucciones. Si un excesivo fr ió obra con  
tanta aéfcividad , que llegue á congelar  los líqu id os, que 
deben correr por los vasos del cuerpo , se quita el in flu - 
xo , y tran sfluxo de los hum ores , y se form a la cangre­
na , y el estácelo , si la actividad del fr ió penetra hafia 
los huesos.

Si fuese siem pre verdadero el axiom a de qu t  co n t r a r ia  
co n t r a - iis  cu r a n t u r  , seria m uy proprio el acercar  luego 
á la lum bre todos aq u ellos , que por un excesivo fr ío so

pre-

î art. i. 5. 4. (b) C©m. in$ . 43 a.
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presentan muertos á la apariencia ; pero la experiencia
nos ha enseñado las funeftas consecuencias de efte m eto- 
do. Sirva para con firm ación  de eíto la m nerte del Mar ­
ques de Briquem au , el qual m urió por haberle acercado 
m u y ásperam en te á un gran fuego en t iem po , en que 
eftava poseído de un grandísim o fr ió {a ) .S a u v a g e s  nos dá 
n ot icia  de un jo ve n , que habiendo viajado á pie descal- 
so sobre la n ieve, sin tió atroces dolores á los pies, y pues­
to en el hospital se le aum entaron  cruelm en te después 
de haberle acercado á la lum bre: la planta del pié era pá­
lid a , y  fr ia  , pero no en tum ecida, los pies en su parte su ­
per ior  eftavan co lor a d os , en tum ecidos , y calien tes : los 
dedos am oratados , inchados, y casi sin sen tido, las p ier ­
nas en tum ecidas , la piel dura &c. (¿>). Asi com o la agua, 
que quando se hiela pasa de una cosa flu ida á otra de 
solida i pues por m edio de la congelación  se convier te en  
unas puntas , ó esp iad os glaciales ; asi m ism o sucede en 
los humores de nueftro cuerpo , que con tienen  en si gran  
can tidad  de agua , los que perdiendo su flu id ez, no per ­
m iten  el in fíuxo , y  tran fluxo por los vasos , de que nace 
ia  cangrena. Eítas puntas , ó espiculos glaciales , produ ­
cidos por la congelación  residen en unos vasos m uy del­
gados , y por consiguien te si se ponen en m ovim ien to 
p or  medio del calor  aplicado subitáneam ente sin  ex- 
traher  aquellas par tícu las, que producían  la con gelación , 
se ha de deftruir la parte. N o escapó ello á H ip oc'-a tes^  
quando nos dejó escrito : J a m  v ero p e d e s  d e cid e r u n t  p er * 

p 'ig e r a t i  e x  ca lid a  p er fu s ión ? (<■},
Por  eílo los Médicos Septen tr ion ales, com o mas ver ­

sados en efla especie de enferm edades , persuaden las 
blandas friegas de todo el cuerpo , las fom en taciones , y  

bañas de agua fr ia , y la aplicación  de la n ieve m ism a,
antes

Bíuhier tom. 2. pag. 301. (¿) fríos. met.Clas, X. gen. 40. spec. 7. 
AS) Lab. «te 1 i quid, usu vers. 24»
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ante;? dé practicar  las cosas calien tes. Las repetidas exa 
periencias les han enseñado la felicidad de la aplicación  
de la agua sum am ente fi ia ,  y próxim a á la congelación ; 
pues con ella se extrahe aqu ella  causa física , que había 
con ver t id o en yelo las partes flu idas del cuerpo. V a n s * 
v v ie t e n  refiere, que un cam inan te en su viage se puso yer ­
to de fr ió , y le llevaron  casi m uerto á la posada.El due­
ño le metió luego á la agua fr ia , con  lo que salieron  los 
espíenlos gla cia les , de m od o, que todo el cuerpo se vió 
cubier to de una coiteza  glacial (a ). Los  habitantes del 
Septen tr ión  quando llegan  á la noche á sus casas se fr ie­
gan con nieve las manos , la punta de la n ar iz, y las ore­
ja s , antes de acercarse al fuego La ’utilldad d éla  n ie­
ve en casos de congelación  la conocen  aquellos , que via ­
jan  por el Canadá , los quales si acom pañan  los Salvages 
á la caza , suelen helarse de todo el cu erp o, ó de alguna 
de sus partes. Aquel á quien acon tece cita desgracia le 
en tierran  en la n ieve, y le dejan alii teda la noche cons¿- 
truyendo sobre él una barraca , y en el día siguiente se 
halla dispueíio para con tinuar  ei camino, (r)

Nad ie m ejor  , que el arriba citado jo ven , pudo res ­
ponder  de los bellísim os efedros de elle tratam ien to; 
pues quando se hallaba en el peor e ít a d o , m etió los pies 
en un cubo lleno de agua m uy fría , la que se renovaba, 
y en fr iaba mas con n ieve, y h ie lo , con  efio se le desva ­
n eció el mal color  de los d ed os , y d ism inuyó el tum or, 
y doler . Se repitieron  seis veces los baños , y á la noche 
se h icieren  friegas con agua ft ia  , y después de ellas to ­
m ó vino arom ático alcanforado , y en ocho dias recobró 
en teram ente su salud.

LLspues de extrahidos los espiculos glaciales , no que­
da tem or , que $e d eíh uyan  los vasos, aunque se exr ite 
_ _ _ _ _ __ ____ ______ F_  el

(a )  Corn . in  $. 4 54 .  {£>) H ila n d  de g a n g r . . et spacel. cap. 13 .
t c ) b r « h t c r  t u m . z . p a g .  30 0 .
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el m ovim ien to, y se aum ente el calor de todo el cuerpo, 
6 de alguna de sus partes. En  tal caso convienen las fu e-  
gas con  paños calien tes , y las fom entaciones con lech e, 
ó con la decocción  de hojas de la u r e l, de espliego &c. á 
que puede añadirse aguardiente a lcan forado, y no es en ­
tonces arr iesgado aum en tar  el ca lor  exter ior . Después 
se ha de colocar  el en ferm o á la ca m a , dándole alguna 
cucharada de cor d ia l, ó m alvesia . Son útiles los sudorí­
ficos ca lien tes, com o la decocción  del cardo santo , es­
cabiosa , ía iz de xina , canela &c. V a n s v u ic t c n  asegura 
que es excelen te el simple cocim ien to de sasafras , bebi­
do en abundancia ( a ) ,  por lo que convendrá prescr i­
b ir lo ,p u es es rem edio fá cil de com poner  , y de poco 
cofie.

C A P I T U L O  VIL
D E  L A  M U E R T E  A P A R E N T E  C A U S A D A  

p o i' e l R a y o  ,  y  d e  lo s  socor r os co n d u ce n t e s  

en  t a l  caso.

A Unque no es raro que en efta Ciudad  caygan  algu ­
nos rayos , con todo no es frecuen te que lafiim en , 

y  sofoquen á las personas. Pero com o eftamos exouefios 
á que á la hora menos pensada suceda efie genero de 
m uerte , parece del caso proponer ios medios mas pro- 
pr ios para auxiliar  á aquellos , á quienes acon tesca tal 
desgracia ; pues no todos mueren efe&ivam en te , sino en 
la  sola apariencia.

Vacian  los Autores en quanto á la causa productiva 
de la muerte de los tocados , ó asom brados del rayo.

Br/ ir-

( a ) Com . in  §. 45 6 .
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B r u h ier  es de parecer que efla  se origina de una apo«¡ 
plegia causada por la pronta rarefacción  del ayre con te ­
n ido en los pulmones , ó bien de la ir ritación  de ios m is ­
m os , producida por los vapores su lfú reos, ó n itrosos, 
de que abunda el rayo (¿z). S a u v a g es  no in clin aá  que los 
tocados del rayo mueran  apoplecticos , porque quedan 
in flan taneam en te casi m uertos , sin p u lso , ni respira ­
ción  , y con el color  de la cara en teram ente perdido , lo 
que no se observa en los que mueren  de apoplegia , á los 
que regularm ente acom paña el efler tor (¿). De otra parte 
parece inverosím il el que se produzga una apoplegia tan 
fu er te , que en el in flan te m ism o , m ate , á quien aco ­
m ete. B a m a d e s  m ira á ¡a sofocación  com o á causa inm e­
d iata de la tal m uerte , la que se cree or iginada de los 
vapores saüno-sulfureos d éla  atmosfera , los que se m a- 
nifieftan por el hedor  azufrado , que queda por donde 
pasa el r a yo , ó de la falta de ayre elafiico en ei parage 
en que se hace la fu lm in ación  ; pues al t iem po de la ex­
plosión  de efte m eteoro se rompe im petuosam en te el ay» 
re, y por consiguien te falta en el tal parage. J un tam en te 
pierde el am bien te la ela flicid ad , no solo por donde pa ­
sa la llam a ,  si también e n  toda la atm osfera ,  de los 
vapores salino-sulfúreos {c) N y m n a n  citado por B r u h ier  
d ice , que quando el rayo toca á un hom bre sin m atarlo 
le oprim e el corazón  , desordena sus funciones , y ex-4 
tingue los espíritus vitales , com o si el pacien te eílu vie- 
ra en desm ayo (d ).

Lu ego que se encuentra alguna persona tocada , 6  
asom brada del r a yo , se han de procurar todos los me­
dios para ren ovar , y reparar sus espíritus, y desem bara ­
zar  el corazón  de toda malignidad. Se ha de desnudar , á 
fin de no perturbar la cir cu lación , é im pedir  que los va-

F 2 po-

T c m .  2. pag. 3^ 5.
< 0  Fa r t  2 .5 .4 ,  pag. 4 78 .

(í>) N os  m ct cías <5. gen . 24. spec. so , 
(d ) £11 e l lu g. cit . pag. 3 5 8,
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pores m alignos detenidos en los ver tidos, no se in troduz* 
gan de nuevo al cuerpo por los vasos absorbentes. Se han 
de hacer  fuertes ligaduras á  las extrem idades , frotar  las 
plan tas de los pies , las sienes, y el espinazo con paños 
em papados del humo de succino , m irra , tabaco , lau rel 
&c , ó con tr iaca disuelta en nialvesia , ó con qualquie- 
ra agua espiritosa. Es oueno acercar a las naiices el vina^  
gre con el que se ha de picar r u d a , su ccin o , ó canela.

Ninguna cosa hay mas eficaz que la renovación  de ay* 
re , poi cuyo m otivo se ha de apartar al pacien te del lu ­
gar  de la desgracia, y cor regir  el am bien te in fe&ado con 
hum o de espliego , rom ero , bayas de enebro , incienso, 
a lm aciga &c. Se mira m uy útil la in su fla ción ^  cuya efica ­
cia se vió patente en una m uger de Z e u r n e n  en  Au ftr ia , 
que quedó com o m uerta de resulta de uaa cen tella , que 
le dejó la cam isa hecha una criba , y le horadó los za ­
patos sin haberla herido extetiorrnen te , la que recobró 
su  vida con el socorro de su marido , quien después de 
haberla levan tado , y aplicado su boca contra la suya, 
la  sopló con toda fuerza , y con elfo bolvió in m ediata ­
m en te en si la m u ger , aunque quedó sin habla (a ). N o  
se han de om it ir  las sangrías , ni los efte-rnutatorios , y  
se mira ú til el espíritu de sal de arm oniaco aplicado á 
las narizes.

Quando el pacien te em piece á t r a ga r , es preciso acu«í 
di. á ios espiritosos , en cuyo caso convienen  las aguas 
cotd iales , com o la de canela , la de br ion ia com puerta, 
la del carm en  &c. Se le ha de dar la tr iaca disuelta en 
m alvesia , ó la con fección  de hyactn tos , ó qualquiera 
otra cosa capaz de vigorar le las fuerzas. Después convie ­
ne lim piar el vien tre con suaves la va t iva s , y ligeros pur* 
gantes.

CA-

00  M e r e ,  de 1775 .  Set iem b. tom . 3. png. 43.



C A P I T U L O  VIH.
DE l a  m u e r t e  a p a r e n t e  e n  l o s

a fe cfo s  h y s t e r t c o s ,  y  d e s m a y o s ,  y  d e  lo q u e  

se  d eb e p r a f f ic a r .

A  Mas de las causas externas h a lla  aquí exp resad as, 
se notan algunas en ferm ed ad es, que ponen á los 

pacien tes en un e íla d o , en que es difícil resolver  si son 
vivos , 6 muertos. Entre ellas se cuentan  los vapores h ys- 
t e r ico s , y los syncopes perfectos. Efíe asum pto es d igno 
t de la m ayor  atención  , y pide que en las muertes repen-j 
inas se averigüe con sumo cuydado , si el pacien te eíta 

verdaderam en te m uerto , 6 atrabajado de alguno de esrj 
tos acciden tes.

Nctdie es mas acrehedor á efta solicitud  , ni pide ma^  
yor  circunspección  en sus repentinas m u er tes, que el 
frágil sexo de las mugeres tan propenso á los acciden tes 
h yíier icos , com o ninguno ignora. Para evitar  la equivo­
cación  , que en tal caso podría padecerse , es preciso, 
que quando alguna de ellas cae repen tinam ente m uerta, 
á mas de aquellas pruebas regulares de aplicar á la boca 
la  candelilla , el espejo , el copo de lana 6cc., se^ acuda 
á la aplicación  de los esp ir itosos, é ir r itan tes, y quando 
eflos nada ob ren , conviene quem arle las plantas de los 
pies para averiguar si con  ello se excita algún movimien-j 
to. Algunos persuaden los vegigator ios , los que si levan ­
tan  am pollas, indican  que la m ager  no efiá efectivam en ­
te m uerta ; pues ellas no se excitan  en los cadáveres. 
S a u v a g es  es de sentir , que las mugeres á quienes acom e­
te un acciden te hyfter ico , aunque parezcan  muertas no 
deben en terrarse hafía que un hedor cadavérico haya de­
cid ido la realidad de la muerte ; pues m uchas tenidas

por
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por  tales , recobraron  después la vida (a ) , ¿ cuya opi« 
xiion se inclina e¿ fam oso praíH co L¿iz .'íit q Jí /v crio >b\  
La  fa lta  de eftas pruebas dió tal vez m otivo á la des-: 
gr a cia , que en el año de 1772. sucedió en Ñapóles, 
donde en ferm ó una m u ch ach a , y habiéndole acom e ­
t ido un d esm a yo , 6 p a rasism o, la madre la creyó 
m uerta . Al dia siguiente se celebraron  sus exequias 
y  al t iem po de colocar  el cadáver  en el hoyo , recibió 
un golpe en la sien. En tonces se ob servó, que la m ucha ­
cha creída d ifu n ta , dió un profundo suspiro , y se puso 
á llorar. Diosele socor ro, pero tarde , porque dentro po­
cos m inutos espiró realm ente. (</)

Aunque se vean  regularm en te efios acciden tes en las 
m u geies , con todo no se han de abandonar los h o m b r e e  
m uer tos repentinam ente} pues se hallan  algunos, sugetos 
a  vapores del todo sem ejantes á los de las m ugeres ,  dis ­
crepando solam en te en el nom bre.Podria aquí t ran scr ivir  
algunos exem plares de h om bres, que han sido falsam en -

Presiden te del Con sejo de Cafíilla  en el Reynadc 
lip e Segundo. Había ido el Duque de Meuinaceli 
de negocios con el Ca rd en a l, y faltando e«e á la

á  tratar

caso ct-
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ta al Señor J m e lo t  de la  H ou ssa ie, quien  d ice, que 
siendo Espinosa Miniftro habia gobernado tres años 
con  una autor idad tan desm edida , que dio m otivo 
paraque Felipe II. le dijese Ca r d e n a l, a cor d a os q u e y o  soy  
e l  P r e s id en t e  , lo que le afligió en tal grado , que m u y 
en  breve m urió de pesadum bre , ó por  m ejor  d ecir  
lo pareció ; porque habiéndole abierto aceleradam en te 
para em balsam arle , sucedió que opuso la mano á la na-' 
baja del Ciru jan o , que le abr ió , y hecha la abertura del 
pecho , se le vio todavía palpitar el corazón, (a)

Yo no se , si el acciden te de Espinosa era ún icam en te 
un desm ayo , solam en te diré , que Fo r es t o  aseguró , que 
después de quarenta y seis años de pract ica , habia vifto 
gran  num ero de personas , que bolvieron  á la vida des^  
pues de violentos d esm ayos, en los que habían  sido re-» 
putados por m uertos ib ). Por  eñe m otivo Alexan dro Be- 
n ed icto escr ivió , que las personas caídas en desm ayo, 
no debían  enterrarse antes de tres dias. (c).

Im por ta  pues en tales casos exponer al pacien te al ay^  
re libre , y fresco , desabroch ar le, y quitar le todo lo  
que pueda con flreñ ir le , y en tretener , ó in terceptar  el 
curso de la circu lación . Con vien e m ojar las m uñecas, 
sien es, y nar ices con los cardiacos , y esp ir itosos, y 
aplicar á eflas los olores fu er tes , y d esagradables, com o 
la asafetida , y caftor. Es m uy eficaz el aceyte de succino 
m ezclado con  el espíritu de sal de arm on iaeo , el hum o 
de p a p e l, y de tabaco. Entre todos los rem edios para los 
d esm ayos, se m ira el mas poderoso el vin agre, de quien 
escr ivió Boer ba a v e : I i i n c  n er v is  ip s is  e r ig en d is  , n / ov en ­

c h i q u e  s p ir it ib u s  , v i x  a liu d  a p t iu s . D c b ilib u s  , la n g u cn -  
t ib u s  , le t h a r g ic is  , sopor o s is  , sy n co p t icis  , v o m it u r ie n t i-  
b u s  in  ca ssu m  sape su ccu r r er e co n a t u s  p e r  a r t if it io s is s im a

Ch e•

(<*) En  el lu g . y a  cit . par t . J. Ar t  2. 
(p ) Ap u d .  £ r t t h ie r  t om . 2. pag. 4.3 i . (e) Lib , io . cap. p .
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f ch cm i«  p r o d u cía  , su m m u m  t a m cn  a b  a céto  t ía r ib u s  , ori* 
q t íc a d h ib t t o  , i¡e l in  v e n t r icu lu m  in g es t a  , a it x i liu m  int~  

p e t r a v i (a).

Es muy útil , el dar golpes á las palmas de las manes, 
yplan tas de los pies , irr itándolas ccn  ortigas. Debe lla ­

m arse el pacien te por su propiio nom bre , acercando la 
boca  á su oreja , y se ha de com m over  su cuerpo , te­
n iéndole por los sobacos. Es bueno ap licar le servi­
lletas calien tes á varias partes del cu erp o, y ladr illos bien 
calien tes á las plantas de los pies. Si á pesar de todo efio 
no buelve en si, es preciso recurrir á los remad ios ir r itan ­
tes , y en especial á la in troducción  de humo del tabaco; 
y siendo in ú t il, se ha de esperar que el cadáver  dé señas 
de pu trefacción  , teít im on io ir refragable de la muerte.

C A P I T U L O  IX.
D E  L A  M U E R T E  A P A R E N T E  D E  L O S

A p o p lect / co s .

N O  son solam ente los vapores h yíle r ico s , y desmán 
yos los que producen  las m uertes aparentes or igi­

nadas de causa interna ; pues no faltan  exem plos de p er ­
sonas sorprendidas de apoplegia, que han recobrado la vi. 
da , después de haber eftado notable tiem po reputadas 
por  m uertas. No es nuevo el haber buelto á la vida* al­
gunos apoplecticos creídos ya muertos ; pues en la Bi­
blioteca  Arabicc-H ispan o-Escurial , hablando de la h is ­
tor ia de los Médicos Arabes , se lee , que T a b c t h  E en  
Cor*b  , que m urió en el año de la hégira 2 28, quecor- 
reiponde á los 900. de nueñra reparación  , pasando

un

E!em . ch em , tom . 2. p a r t . 1. p ag. 13 3 .
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un día por una plaza oyó vo ce s , con  las que supo la
m uer te de un hom bre, á quien  había pronofticado que en 
breve m orir ía de apoplegia , y aunque le d ijeron  que des- 
del dia an teceden te eftava m uerto de la tal en ferm edad, 
quiso ve r lo , y no percibiendo pulso alguno en la s  ar ­
ter ias, h irió su talón  con un palo, hafta que bolvió el pula 
so. Tom ó una pocion  , abr ió los ojos , y se recreó tan to, 
que en el dia s!guiente salió ai publico con  cabal sa­
lud (<r).

s ím a t e  L u s it a n o  habla de una m uchacha de Fer ra ra , á 
quien  todos los Médicos tenían por m uerta de apoplegia. 
Su madre que la am aba en extrem o , y h ibia oído decir , 
que no debían  abandonarse precipitadam en te los que 
m orían  de acciden tes r ep en t in os, no la dejó enterrar. 
Gu ard óla  en su casa tres dias con tra el parecer  de todos, 
lo que le salió tan bien , que la liber tó de ser en terrada 
viva i pues al tercer  dia bolvió en s i , y sobrevivió lar ­
go tiem po (b ).

D e lo dicho se in fiere, que la m uerte de aquellos , que 
caen  en una pron ta apoplegia , no es tan cier ta , com o 
regularm en te se presume. Lo  peor es , que quando efta 
acom ete á alguno , dejándole sin señal exter ior  de vida, 
ya  no se piensa á otra cosa , sino á tom ar disposiciones 
para su en tierro , el qual se exeeuta sin hacer prueba al? 
guna para aver iguar  sí eítá efe&ivam en te muerto. Con ­
viene en tal lance practicar  los medios arr iba expresados 
para cerciorar se de la realidad ¡ O quan sensible es , el 
que en efios casos no se llam e al Medico , ó Ciru jano pa- 
raque practiquen aquellos m edios , que su arte les ense­
ña 1 O que bien eftaria un Revisor  de oficio para asifiir á 
los que mueren repentinam ente ! pues obrando con au ­
tor idad de los su p er iores, podría cerrar  las bocas m ar

G  mu -

( a i  T o m . i. p3£ . 366 .
i b  H ift . m ed lib- 1. apud. V t r n a d f s  par t, 1. pag. 1 y<).
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m uradoras , que nunca faltan  para censurar á los facu l- 
t a t ivo s , que cum plen  con  fu ob ligación , obrando com o 
Chriftianos.

Considerando pues , que algunas ten tativas , en d icho 
ca so , pueden ser útiles para los p acien tes, y que nada 
se pierde en que se practiquen in fructuosam en te , voy á 
tran scr ib ir  parte de las que nota B r u h ier  (a ). Siem pre que 
alguno cayga repentinam ente en una ap op legia , pare­
ciendo verdaderam en te m uerto , conviene sangrarle de 
la  vena ju gu lar  para apartar la sangre , que opr im e el ce ­
lebro : después se le aplicarán  á la nariz los polvos efter-¡ 
nutator ios , com o los de la m oflaza , p im ien ta , he- 
le b o r o , &c. ; pues con  ellos se ir r it a n , y sacuden 
los nervios , y m úsculos , y se dá m ovim ien to á la san ­
gre. En  efeCto los eflornudos causan tal com ocion  en el 
cuerpo , que H ip ó cr a t es  los ju zgó mui buenos para lás 
m ugeres que paren con  d ificultad (¿). La  in trodu cción  
del hum o del tabaco á los in teíltn os, es m uy eficaz ,.y su 
u tilidad  se vio manifieíta en un Especiero de París , que 
cayó en apoplegia con absoluta perdida de sentido , mo-¡ 
vim ien to , y conocim ien to. Dos Soldados , que traxo la 
casualidad , usaron el hum o del t a b a co , com o queda 
aconsejado para los ahogados, y  f u e  t a n  e f e a z ^ y p r o n t o  
e l  efecto  d e es t e  rem ed io  , q u e a la s  d os h or a s  es t a b a  e l 
m er ca d er  en  su  t ie n d a  , com o s i  n a d a  h u b iese  t en id o  (c)*

C A j

Í 4) To m .  2. c a p 1 6. pag.  3 8 2 .  ( ¿)  Ap h o r .  3 5. fe&, 5,
(¡c) Ga r d a n e . á 9. B r u h ie r  to m .  3 .  pag.  3 8 4 .



C A P I T U L O  X.
D E  L A  P R E C I P I T A C I O N  D E  L O S  E N T I E R R O S  

d e  lo s  q u e m t t .r en  r ep en t in a m en t e .

C Om o la experiencia nos ha enseñado quan fá cil-  
m ente podem os equivocarnos , y  con fun d ir  los 

vivos con los muertos ; y que la sola pu trefacción  es la 
señal cier ta  de una verdadera m u er t e , es de adm irar , 
com o se entierran  con  tanca facilid ad  lo? que m ue­
ren  de repen te , quienes si por casualidad eflaa única-* 
m en te am or tecid os, syn cop isados, ü pos idos de a 'gun  
parasism o , se hallan  sepultados antes J e acabar su vida, 
por  la precipitación  de sus entierros. Dejo á la con side ­
ración  de qualquiera la pesadum bre , ansias , con gojas, 
y penas de aquel in feliz , á quien suceda tal desgracia. 
¡Q  ie m ortales anguftias al dispertar del letargo , o a cci­
den te , y hallarse cerrado en un atahud sin mas lugar , 
que el preciso para eílar  tendido , atadas las m an os, pri­
vado del ay r e , m ortificado de la sed , y ensuciado con  
ios proprios excrem en tos ! Eíta es una escena tan funes-* 
ta , y peligrosa que necesita la m iser icord ia del Al ­
t ísim o para no caer á una total desesperación . Ello suce ­
derá á aquellos , que buelven en si cerrados ya en el 
atahud, o en la sepultura, habiendo eftado privados de to ­
dos los sentidos ; pero que direm os de aquellos infelices* 
á quienes durante el am ortecim ien to no se les ha quitado 
el o id o , y el d iscurso? ó quan an ticipadam en te padece­
rán las con gojas! Que penetrante dolor  al verse abando­
nados de aquellos mismos , que debían cuydarlos !

Son varias las h iíior ias de personas , que han sido re ­
putadas por  muertas , y durante el parasismo no han  
perdido todos los sentidos. En tre ellas he querido escoger

G 2 una



una de tas que escr íve B r u h ie r , y es de un hom bre , que 
eftando en ferm o de una calen tura con tinua , cayó en un 
desm ayo , y rindió al parecer  los últim os alientos. Efta- 
va  ya  todo dispuefío para las exeq u ias, y pron ta la 
abertura del creído cadáver . Dos Capellanes , que efta- 
van  alli rezando , tuvieron  alguna disputa , que ob ligó á 
en trar  el padre del m ism o B r u h ic r , quien por curiosidad 
descubrió la cara de! d ifun tó , y le pareció reparar algún 
m ovim ien to : acercóle la vela á la n a r iz, y á la boca, 
tocóle las sienes , pero no observó señal alguna de respis 
r a ción , ni batim ien to de arterias. Al apartar la luz le pa ­
r eció observar  aquel m ism o m ovim ien to, y tocán dole 
las sienes creyó sentir alguna pulsasion. En tonces le m oi 
jó  la n a r iz, labios , y sienes con  vin o , in troducién dole 
parte de él á la b o ca , sin que el pacien te diese dem os­
t ración  alguna de vid a ; y creyén dole en teram en te p r iva ­
do de ella , iva á abandonarlo , quandó em pezó el pa ­
cien te á saborear el vino , y á tragar  alguna cuch arada 
de é l , y bolvien do de! desm ayo , refirió todo lo que h a ­
bía  pasado entre los Capellanes sin om it ir  cir cu n fian cia , 
y  poco tiem po después curó en teram en te (<*).

En  el prologo queda refer ida lah iftor ia  del Religioso 
de San Agu ft in , la que es m uy propria para el presen te 
asum pto ; no obftante para m ayor  cor roboración  , no 
om it ir é el suceso de un hom bre , que en el dia vive sa ­
no , y robufto , después de haber escapado de las angus«j 
t ias de tan apretado lance.Efie es Don  J osef Roch e, Por-i 
t u gu es , quien  siendo de edad de d iez , y seis años cum ­
p lid os , en el dia pr im ero de Noviem bre de 1755 in ­
m ediatam en te después del terrem oto de Lisboa , en una 
ca lle de dicha Ciudad fue sorprendido de un acciden te, 
que le repitió en en el siguiente dia ¿ pero la con fusión

y
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y trastorno de la gente no dio lugar á que se ind ividua ­
sen sus circun ftancias , ni se acuerda de lo que con el 
pasó. En  el dia siete de Mayo de 17 5 6. habiéndole re­
petido el parasismo á las cinco de la tarde , fue hallado 
el m ism o com o m uerto con los ojos a b ier tos , y espum a 
en la boca , y sin señal alguna de vida. Practicáron se en 
el varias d iligencias para aver iguar  si era realm ente 
m uer to ; pero antes de media noche fue declarado tal, 
no habiendo dado señal de sentir la quem adura , que le 
causo á los pies la agua h irvien te , que le echaron  , ni 
haber empañado un vidr io , que le pusieron á la boca, 
burlando m uchas otras pruebas , que h izo el Medí-; 
co , que presidia efta escena. Creíd o realm ente m uer ­
to , le am ortajaron  , y le bajaron á una sala , donde 
eítuvo en com pañía de algunos R eligiosos , que re- 
savan el Psalter io , todo el dia ocho , en que habria 
sido en terrado á haber pasado las 24. horas en tierna 
po oportuno para celebrar le los d ivinos oficios. En  el 
d ia nueve á las siete de la mañana ( efto es 38. ho« 
ras después del insulto ) repararon los asiftentes , que 
suspirava , y acercándose atem orizados , se cercioraron  
de la verdad. Lleváron le á su propria cam a , donde 
espontáneam ente , y con  repiticion  de nuevos suspiros, 
se reítableció el pacien te de tal m od o , que de nada se 
quejaba sino de un fuer te d olor  á los  pies , que d ijó ser 
de la quem adura , que le habia hecho el Medico , dán ­
dole tanto que sufrir  , com o las demás p ru ebas, y ten ­
tativas , que en el se habían p r act icad o, asi com o las 
d isposiciones , que se tom aban para su en t ier ro, y todo 
lo demás que pasó en el t iem po del desm ayo , sin que lo 
pudiese evitar  aunque lo oyese todo , de lo que dio ir r e ­
fragables teíüm on ios después de reftablecido. Eñ e insul-* 
to  le repitió varias veces en el espacio de onse meses, 
durándole ya  vein te , ya  trein ta horas , precediendo seis 
horas antes un tem blor  com o de t e r cia n a , quedando

desi
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después repen tinam ente sorprendido en m edio de la pa ­
labra , hafta que espontáneam ente se excitaba. Pasados 
los onze meses correspondían  solam ente los parasism os 
con  convulsiones á los brazos , pies , boca &c. sin perdi­
da de sentidos ¿ pero con  los rem edios conven ien tes , y 
en especial con  los baños de las aguas term ales se curo 
radicalm en te , y o.y dia vive san o, y robufto exerc‘endo 
el oficio de Chantre en la Catedral de oña Ciudad.

lo d o  lo que halda aquí he notado parece bañan te pa- 
raque el publico se desengañe, y no perm ita que se dé 
sepultura precipitada á los difuntos , y en especial á los 
que han m uerto repentinam ente. N o es mi anim o el 
persuadir  que se aguarde en tales casos la corrupción  pa- 
ía  cerciorar se de la muerte , si solam ente aconsejo que 
se guarden  los cadáveres hada que se hayan p ract icad o 
las ten tativas necesarias. O  quan bien hacen  aquellos, 
que en sus teña men tos , y en el lug.tr de la clausula de 
la  alma , deftinan las horas en que deben eñar de cuer ­
po presente.J?r#¿¿>r tan in flru ído en eña m ateria advier te, 
que si en su tellam en to no se halla dispueño , que des ­
pués de su m uerte se practiquen  todos los auxilios , que 
propone en su disertación  , y qualesquiera ot r as, que se 
puedan  im aginar  antes de en terrar  su cuerpo, ruega á los 
que verán su muerte , que no los om itan  para asegurar ­
se si ha realm en te pagado el tr ibuto in evitabh (<*).

Son varios los Autores , que no se con form an  con e 
uso de precipitar  los en tierros de aquellos , de quiene^  
n o con fia cier tam en te la muerte, r a b io  Z a c c h ia s  deters 
m ina , y asómala ei term ino de tres días (b). Iv lerca to  e- 
de parecer  , que en las apariencias de m u er t e  , no se d s 
sepultura , halia que alguna parte se buelva iibida , ó qué 
el cuerpo exhale un olor  cadavetofo (q  L a n cis io  no lolae

m e n -  i

(¿)Tom. r pa» 435- fh  Quefir, med. legal, iib 4 . tit. i. queíl, X .n. 
££ '~''£úb, i . d e  in tern . raoib. curat. cap. i ¿ .
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m en te es de la m ism a opin ión , sino que explica los moti«¡ 
vos , sobre que se funda {a). Ca n g ia m ila  refiere el pare ­
cer  de algunos que no quieren  se dé sepultura á los muer ­
tos con l'ofpecha de desm ayo sino después de seten ta , y 
dos horas de muertos (b R a n c h i n  no quiere que los 
a p op lé t ico s  se abandonen al en tierro, m en csque las exa-; 
lacion es cadaverofas que despide el cu er p o , y su color  
lívid o den una in falible prueba de la verdadera muerte ( e ) .  
Ga sp a r  R ey es  hablando de los apopleólicos , escr ib e , que 
no se entierren  tem erar iam en te á no haber pasado el se­
gundo dia, y sin haber practicado muchas ten tat ivas, que 
explica (d ). Algun os de dichos Au to r es , y o t r o s , que 
Omito se pueden leer en la d iser tación  de B r u h ier . (e) 

Ella  es una m ater ia , que debe llevarse la atención  de 
los Superiores , Ecclesiafiieos , y Seglares , pues que en 
ella in teresan no menos que el cu erp o, y el a lm a , por 
cu yo m otivo ambos deberían  tom ar algunas d isposicio ­
nes en orden  á los entierros de los que mueren  repen ti­
n am en te. Acuerdóm e haber leído que en 24.. de En ero 
de 1772 . se publico en Atrás un reglam en to , en que se 
manda dejen  perm anecer  en sus m ism as cam as á los ca ­
dáveres por espacio de 24. horas , y á Jos que m u eren  
repen tinam en te por espacio de 48. En  Lon dres , Gin e ­
bra , Gen ova , y otras Ciudades , no se entierran los 
m uertos halla pasados tres dias , ye n  algunos de ellos 
lugares hay Com isar ios in spedores de cadáveres para 
acred itar  su fa llecim ien to ( f ) .  En el com en te  año se 
ha expedido en Floren cia  una ordenanza , en que se p ro ­
h íbe dar sepultura á n ingún cadáver  hada pasadas 24. h o ­
ras de su fa llecim ien to , sin perm itirse se haga antes de

di-

( . a )  De m ort, su b it , lib 1. cap. 16 . ( J b ) Em br . sacr . lib . j .  cap . 1 2. $ - 1, 
( O  D e  m or t , s u b it , cap . 1.
(¿0 E lis , ju cu n d . quaîit . cam p  qutefl:. 79 . n . 9.
(r ) Tom . 3. p ag. 4^ 2, ( . / Merç, de ireb, tç>m. 1, pag. l i a ,
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dicho t iem po disección  , ni anatom ía de él , á no ser que
h aya señales in f a lib le s  de muerte. Se previene en ella, que 
los  cadáveres solam ente han de llevar  una cam isa, 6 mor ­
t a ja  larga , pero no ajuftada al cuello de m odo , que no 
eftrech e las venas y u g u la r e s  , ni las arterias ca r ó t id a s  ex­
ternas , y que no fe les aprieten  los b razos, ó manos , ni 
se carguen  sobre el pecho , 6 vien tre ; que no se les cier ­
r e la boca , ni las narices , ni se ate la quixada superior 
con  la in fer ior  , ni se les cubra la cara h ada el punto de 
sepultar los. Qu e en el t iem po , que dure el deposito sean 
reconocidos á menudo, especialm ente si la muerte hubie ­
se sido repentina , ó violen ta para observar  si se nota a l­
guna señal de vida, (a )

Siendo efto a s i , no parecer ía im proprio el que se tu ­
viese par t icu lar  cuydado en orden á los entierros , y en  
especial á los de aquellos que mueren repentinam ente. En  
efe&o no deberían  eftos enterrarse sin preceder muchas 
p ru ebas, 6 á lo menos debería dilatarse el en tierro halta 
que se m anifeftase alguna señal cier ta de su muerte. ¿ N o 
pueden  algunos de ellos quedar aun vivos , siendo á la 
apar iencia muerto.1? ¿Lo que ha sucedido en tantas partes, 
y  tan  repetidas veces, no puede sucederaqu i ? ¿Sabemos 
si á alguno de los que oy dia vivim os le sucederá el m o­
r ir  aparentem ente , y por poca paciencia , y solicitud de 
los circundan tes seremos con fundidos con los m uertos, 
y  enterrados sin serlo ? ¡ Que in felicidad  para quien efto 
le  suceda!

N o  dexan de hallarse en eüa tierra ( aunque p oco s) 
exem plares de person as, que en el dia viven  , después de 
haber  sido reputadas por muertas , y !o que es mas , a l­
gunas en ter radas; entre las pr im eras se cuenta J oseph  
J Batlle, m ancebo Gu an ter o , quien  tubo la for tuna de

falir

(a )  Gaaeta de Barcelona de 4. de Marzo de r 777,



salir  del ataúd ; en tre las segu n d as, J oseph  Valí* Zap a ­
t e r o , el qual fue hallado vivo en el Cem en ter io del H os ­
pital G en e r a l, á causa de una acertada tem eridad de su 
herm an a, que quiso ve r le , aunque eftaba en terrado. Q u i­
za  serian  mas ios exem plares , si no lo im pedia el indis*; 
creto zelo de los que quedan , quienes procuran  que el 
cad áver  no salga de casa sin que eñe bien cerrado, y c la ­
vado en el a ta h u d , en el q u e , sí por casualidad reviene, 
no puede hacer  otra  cosa  , que sufrir con  paciencia la 
precip itación  de sus herederos , y  succesores. Es verdad 
que antes de clavar  el atahud se deja eñar muchas horas 
paten te el cadáver  i pero desabrigado, y expueño al cor ­
r ien te del ayre, que en tra por las ventanas, que á proposi­
to se m an tienen  abiertas. Que bello m edio para acabar  
con  el pacien te en caso de no eñar positivam en te m u er ­
to ! Lo que no pudo tal vez el acciden te , lo consigue un 
am bien te fr ió. H em os vifto hablando de los sofocados 
por  el agua , quan necesar io era el calor  para revificar- 
los , del que se inhere el daño que se seguirá del fr ió ex­
tern o en cier tos casos. Yo pienso , que por eñe m otivo 
acabarán  a lgu n os, en esp ecia l en los h osp ita les, donde 
n o se hallan las com odidades , que hay en las casas par ­
t icu lares.

Lo  que Laña aqui queda anotado parece suficiente pa­
r a  dar una cor ta idea de las muertes aparen tes , y de ios 
m edios , que hay para revocar  á la vida á los que tal les 
suceua. Eñ e es el ún ico fin que he ten ido para recop ilar , 
y publicar  las noticias , que he hallado esparcidas en a l ­
gunos Autores ,  y asi voy á con clu ir  con H or a d o'.

S i  q u id  n o v is t i r e cíiu s  i s t i s  
Cá n d id a s  im p e r t í , s i  n on  h is  a tor e m h cu m .

H DES-
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D E S C R I P C I O N  D E  L A  M A Q U I N A

P AR A IN TR O D U CIR  E L H UMO.

Enumeración de las partes.

A lam ina representa la caja vacia , y al rededor  de
ella las piezas , que con tiene. Todas eftas piezas, 

con  la caja form an  jun tas d iez figuras.
La  primera ( Fig. i. ) es la de la caja , deftiaada á conté?

ner la maquina para in troducir  ei hum o.
L a  segunda ( Fig. 2. )un a pipa.
L a  tercera ( Fig. 3. ) su tapa.
La  quarta (F ig. 4 .)  el pr im er  tubo para in trodu cir  el 

humo.
L a  quinta ( Fig. 5. ) el segundo tubo para soplar  en la 

pipa.
L a  sexta ( Fig. 6 .)  el tercer tubo para soplar  en la nar iz

del asfitico.
La  séptim a ( Fig. 7. ) un frasquito.
La  od ava  ( Fig. 8 . ) un eslabón , un pedernal ,  y un pe?

dazo de yesca.
La  nona (Fig. 9. ) un canoncillo.
La  decim a ( Fig. 10 .) una aguja.

LA caja P ( Fig. x.) es de hoja de lata ; su tapa T  i, y 
su fondo R tienen igual profundidad , y los separa 

una hoja 6 lam ina del m ism o m eta l, de la qual el uno

Descripción particular

de
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de sus bordes S eñá fu jeto con una charnela , y el otro 
libre , y flu&uan ie , se Hxa á volun tad  con un cer iojito 
q , debajo del quid hay un auüio r  , que sirve para hacer  
m over  ella separación .

La  pipa K ( Fig. 2. ) es de chapa de hierro : su form a 
es ciiin d iica  ; tiene tres pulgadas de largo , y quince li­
neas, de d iám etro ; dos aber tu ras, de las quales ia una L  
es de la mitad del d iám et ro, y la otra O term ina en for ­
m a de em budo l . El tubo de eñe em budo tiene lin ea , y  
m ed ia  de d iám etro , y en el extrem o que corresponde á 
la pipa hay una rexilla  o del an im o m etal. Eftas partes, 
y la pipa fon todas de una pieza.

La  tapa M de eíta pipa (F ig. 3. ) es tam bién  de chapa 
de hierro i su longitud  es casi de una pulgada : t iene una 
gran  abertura m  , que corresponde á la abertura grande 
de la pipa , peto algo mas ancha paraque sus bordes pue-1 
dan resvalar sobre ios de la p ipa; y otra aber tura peque­
ña N en el extrem o del tubo del em budo n  , en ia qual 
term ina por  efla parte la t a p a , de m odo que quando 
eña se halla acom odada a la pipa , el todo reunido r e ­
presen ta un cilindro atravesado de dos tubos por sus 
dos ext r em os, según la d irección  de su exe.

El tubo flexible D  ( Fig. 4. ) es de cuero arrollado, 
com o los de las pipas de Alem an ia. En  el extrem o que 
corresponde a la pipa term ina con un tubo de chapa de 
h ierro i , al qual eirá m uy sujeto ; en eñe tubo entra 
otro i  del m ism o m etal con  el qual se com un ica coa  la 
pipa. El otro extrem o del tubo flexible term ina con un 
canoncito de cu er n o , ó hueso c , com o lo son todos los 
tubos de pipa de Alem an ia , por la parte que cor reípon - 
de á la boca del Fum ador.

El segundo tubo H { Fig. 5.) Se com pone de tres par ­
tes ; la una de madera E , por donde se sopla en la p ipa: 
la otra de hierro G ,  que se in troduce en el or ificio pe ­
queño N  de la  tapa de la pipa , y la tercera h  de cuero 

le. E¿
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E! tercer  tubo AA ( Fig. ó . ) es con cor ta  d iferencia 

de la  m ism a form a que el an tecedente , pero efiá mas 
ancho , y tiene sus dos extrem os A a  de madera , y su 
m edio a<t de cuero.

El frasquito F ( Fig. 7. ) es de c r ift a l, y contiene seys 
dragm as , y m edia de aguardiente a lcan forad o, y media 
dragm a de espíritu de sal de arm on iaco.

La  Figura 8. representa un eslabón ordinario u  con  3a 
pied ra  V , y la yesca v .

El canonciüo B ( Fig. 9. ) es de madera , y tiene la fi-j 
gu ra  de un canon de ayuda.

La  a gu ja , y  ( Fig. 10. ) es un h ilo de h ierro ordin ar io 
afilado por uno de sus ext r em os, y doblado por el otro, 
de modo, que form a un anillo.

Modo de servirse de la Maquina*

F Ara tener una idea exacta de la colocación  de las 
piezas , que com ponen  la maquina deftinada i  in-í 

trodu cir  el hum o , bafta pasar la viñ a por la lam in a, 
donde eftan señaladas con el orden , y  según la posición , 
que deben guardar. En efefto en ella se ve t . Ei extrem o 
de m etal G  del tubo H con tiguo á la abertura pequeña N  
de la tapa , en la qual debe entrar efte extrem o. 2. La  
grande aber tura m  de la  tapa enfrente de la aber tura 
grande L de la p ip a , que debe en trar en aquella. 
3. La  aber tura pequeña O de la pipa , que corres» 
ponde al tubo in term edio i  , en la qual se encaja el tu» 
bo que form a efia mism a abertura. 4. El tubo i  , que cor» 
responde al extrem o de metal I del tubo flexible , en  el 
qual eftá m etido ; y el otro extrem o C de efle m ism o tu# 
bo enfrente del canon B , en el qual se mete.

Pero com o efta exposición  , aunque fácil de compren^  
der  , podrían  no entenderla to dos los Le&o r es , se pone 
ot ra  mas por  menor. Para
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Para usar de la  maquina con que se in troduce el hu* 

rno , se enciende p r im ero la yesca , y  poniéndola sobre 
el tabaco con ten ido en la pipa , se sopla con  suavidad , 
é igualdad , h ad a  que eñe bien encendido. En tonces 
se acom od a á la  pipa K  su tapa M , y en la aber ­
tu ra  pequeña N . de ella , se pone el extrem o de me* 
ta l del segundo tubo H. Después se m ete el tubo O del 
cuerpo de la pipa en el tubo de chapa de h ierro i , que 
se debe haber encajado antes en el extrem o m etal I del 
tubo flexible D. Lu ego se in troduce el cañón B en el ano 
del asfit ico , y después de haber m etido el ext rem o C 
del tubo flexible en eñ e can on , se sopla por el ext rem o 
E  del segundo tubo H halla que el asiático haya dado se­
ñales de vida. El que sopla debe coger  la porción  de ma-: 
dera del tubo H , que corresponde á su b oca , con los de-’ 
dos indice , y pulgar de la mano izqu ierda , de suerte, 
que cada uno de ellos dos dedos eítr ive la m itad sobre la 
parte , que es de m adera , v  la  otra m itad , sobre la que 
es de cuero. Con  el p u lga r , é indice de la mano derecha 
ha de coger  el segundo tubo I para softener el peso de la 
pipa. De eña suerte se soíliene la pipa con  la m ano de 
rech a , y con los dedos de la izquierda , se apr ieta la par ­
te del tubo de cuero , siem pre, que se quiera coger  alien ­
to. Eñ a com presión  sirviendo de válvula im p id e, que el 
hum o se vuelva á la boca del que sop la , sin tem or  de 
que trague el hum o del tabaco , ni le incom ode.

Se debe soplar coa  m od eración , para poder  contia 
nuar mucho t iem p o , y no cargar  dem asiado la p ipa, 
porque se haría ascua , y com un icando entonces el 
calor  á los tubos de m etal del tubo flexib le , abrasaría 
el cuero , é inut ilizar ía la m aquina Por  ella  razón  se 
em plean  dos tubos á fin de que eña in terrupción  se opon ­
ga mas á la com un icación  del calor. Sin em bargo , para 
evitar  qualquier acciden te , será todavía mas seguro cu* 
bric el cuerpo de la pipa acia á su ext rem o con  un paño

rao-
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in ojado. Pero com o el tabaco , que eftá en el fondo de la 
p ip a , se calien ta con el pr im er  h u m o, se seca , quem a 
m u y pronto , y dá un fuego dem asiado a&ivo , con ven ­
d r á  también  antes de encenderle , echar algunas gotas de 
agua en la pipa , por el or ificio pequéño O de su fon do, 
a fin de hum edecer  el tabaco en erta par te , el qual no se 
secará con tanta breved ad , ni se quem ará tan pronto. Sea 
r á  preciso mojar en agua el paño que cubre la p ipa, 
siem pre que se seque. Eñ e paño se puede tener con faci­
lid ad  , ya  desgarrando un pedazo de cam isa del ahogado, 
y i  valiéndose de su pañuelo el que sopla , 6 también  de 
un pedazo de paño de los vertidos del asiático. Erta pre­
caución  es igualm ente necesaria para conservar  la m a ­
quina.

El tubo tercero A A , dertinaJ o para in trodu cir  el ayre 
en  el pecho del asiático , se usa , m etiendo el extrem o’pe^ 
queño en una de sus narices , 6 en su boca , si la nariz 
eftá  tap ad a , y soplando con quanta fuerza se pueda por 
el or ificio opuerto. Pero com o algunas veces se exhalan  
flatos , y materiales que pueden holvcr  á la boca del que 
sopla , convendrá tener elle tubo del m ism o m odo , que 
el an tecedente H , á fin de detener  las emanacione'-, 
apretando el cuero com o acaba de aconsejarse para ei 
h u m o del tabaco.

Aunque es d ifícil, 6 casi im posible que eítos tubos se 
a tasqu en , sin em bargo , com o es preciso precaver quan- 
*o pudiera suspender la operación  , se ha añadido á erta 
ca ja  la aguja de hierro y  para deílapar lcs en caso de ne«í 
cesidad.

El kquor  con tenido en el Frasquito F  se usará quando 
el asfitico em pieze á respirar , y deglutir .

En  la descripción  de la maquina se ha hablado de una 
r exilla  o  , que separaba la capacidad  del cuerpo de la pi­
pa , de la del tubo pequeño , por la qual com un ica ia 
(a l capacidad con  el tubo i . La  dicha rexilla se ha puerto

en



€n efia parte para im pedir , que las chispas se metan en 
el refer ido tubo , y vayan  con  el hum o á los in teflinos 
del asfiticu.

Por  la  sim plicidad de la maquina , por la facilidad  
con  que qualquiera la puede llevar  con sigo , y por la 
pron titud  del socorro , que proporciona , se com pren ­
de fácilm en te quan útil es. El chorro de hum o , que dá, 
es bailan te gr an d e, y se eleva á mas de un pie en el ay- 
r e ; de m anera que en caso de querer in troducir  el hum o 
de tabaco en algún lugar in ficionado , bailará m eter en 
el una porción  del tubo flexible , é im pedir  la salida del 
h um o , paraque el parage se llene en breve.

Algunas otras cosas se notan en el Señor G a r d a n e , las 
que om ito para no ser d ifu so , y ver  que las que se aca ­
ban  de transcribir  parecen  suficientes para el uso de la  
maquina.

N O T A . E ! ca fo  fu ced id o  en  la  Vi l la  de Ca n é t  con fir m a  la  
e fica cia  d el h u m o  d e l t a b a co  in t r o d u cid o  con  con ft a n cia  , p a r a  
vo lve r  a la  vid a  ios a h ogad os . Un  n iñ o de q u a t r o  añ os y m ed  o  
ca yó  en  e l  a gu a  , y  d efpu es  de m ed ia  h o r a  la r ga  fu e  fa ca d o  fu «  
m á m en t e  fr ió  , a m o r a t a d o  d e  t o d o  e l cu e r p o  ,  y sin  feñ a i a lgu -  
n a  de vid a . Su  M e d ico  el D o é io r  J o fep h  P u ig  m an d ó , q u e  in ­
m ed ia t a m en t e  fe en cen d ie fe  fu e go  en ca d a  un o d e los lad os d e l 
p a cien t e  , qu e  fe le h icie fen  fr iega s  p o r  t o d o  el cu e r p o  con  v i ­
n o  , y fa l > n o b a ñ a n d o  , fe le  h izie r o n  con  e l e fp ir u u  de vin o ,  
a lca n fo r  , a gu a  de la  R e yn a  de U n gr ia  , y e fp ir it u  de fa ! d e a r -  
m o n ía co  , n o o m it ie n d o  la  in t r o d u cció n  d el h u m o del t a b a co  á 
fu s  par t es p o fíe r io r e sq  q u e  f e  p r a d íicó  p o r  e íp a cio  de s in co 
q u a r t o s  de h or a  , con  u n  ca ñ ón  de ca ñ a  sin o b fe r va r  feñ a i a lgu ­
n a  de vid a . E n  e ñ e  e ft a d o  m a n d ó  t r a fp o r t a r  e l n iñ o á fu  ca fa  
d on d e co n  un ia ft r u m en t o  p r o p r io  p a r a  in t r o d u cir  h u m o  fe co n ­
t in u ó  la  o p e r a ció n  , lo g r a n d o  con  e ñ o  el in t r o d u cir le  en  b u en a  
ca n t id a d  p or  e fp a cio  de un q u a r t o  de h or a . Co n  e llo  e l p a cien t e  
e m p ezó  á r efp ir a c a u n q u e  t a r d a m en t e .  Se continuó la in t r o d u c ­

ción



clon del h u m o  » y p o co  d e fp u es  vo m it o  b a ñ a n t e  a g u a  , y fe le 
m a n ife ft ó  e l  p u lfo .  P a fa d a  u n a  h o r a  fe fa n gr ó  ,  con  el qu e  fe l e ­
va n t o  e l p u lfo  ,  r e fp ir ó  lib r e m e n t e  , y  á la  m añ an a  d el d ia  s i ­
gu ie n t e  em p e zó  a  h a b la r  ; co n t in u an d o e l u fo  de lo s  remedios 
convaleció de tal m o d o  , que en  e l día eftá  fan o 3 y r o b u ft o .

V . . .  i r
L a  M a q u in a  Fu m ig a tor ia  p o r t á t il ^

^ hecha en Barcelon a por Fran cisco 41
^ M ila n s , se ha llará  en  la  m ism a ^
^ Ciu d a d  en Casa Fran cisco For n ells ífc
^ M a n cebo C t r u ja n o, en la  F  la z a d a  ^
«$■ de San Francisco num. 2 6. Q

^ S u  precio 12. p eseta s. *










